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RESUMEN 
El presente trabajo analiza la influencia de las fiestas de San Pedro en La Esperanza de Pedro 
Moncayo, en mi obra artística. El objetivo fundamental es  trazar un breve recorrido antropológico, 
social y estético,  basado en mi vivencia como miembro de la comunidad. La hipótesis plantea que 
las fiestas de San Pedro son el eje de mi proceso productivo como artista. La metodología de 
análisis toma en cuenta tres factores interrelacionados: investigación bibliográfica, análisis de mis 
vivencias y entrevistas a diferentes actores sociales. La conclusión general se enfoca en a una 
interpretación personal sobre mi trabajo, enfatizando en los elementos críticos del mismo.  
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INTRODUCCIÓN 
La fiesta de San Pedro, a finales del mes de junio de cada año, se lleva a cabo en la parroquia de La 
Esperanza de Pedro Moncayo, provincia de Pichincha, su origen se remite a tiempos pre-
hispánicos.  
Como en todas las festividades de origen prehispánico que se siguen practicando hasta la 
contemporaneidad en Ecuador, no se puede hablar de una “pureza” de elementos, ya que el 
mestizaje cultural entre lo indígena y lo europeo se expresa en un sincretismo que fusiona 
sonoridades, colores, personajes y la misma función de la fiesta-ritual.   
Con  seguridad, uno de los elementos  más  interesantes de esta  fiesta son los  “personajes típicos”: 
las  galladas  (grupos de personas), grupos de danzantes de cada comunidad que tienen su 
expresión propia y su forma de bailar, acompañada de particulares tonos  de guitarra como: 
Granada, Huanopamba, Natural, Galindo, Transporte, Sanjuanitos, Sanpedro, entre otros. 
Estas fiestas se han enraizado en las comunidades indígenas y mestizas a través del tiempo, 
dándoles la oportunidad de desplegar su expresión autóctona, así como  una  oportunidad para 
compartir con el público de otras regiones, manteniendo vivas las tradiciones que le caracterizan. 
 Siendo un miembro activo de esta comunidad, mi obra artística representa los colores vistosos y 
encendidos de los  vestuarios de fiesta, con una estética que viene de los antepasados. A través de 
mi  participación vivencial  en las fiestas  de las comunidades  de Pedro  Moncayo  y  Cayambe he 
podido interpretar la esencia que existe en sus celebraciones, esta esencia según mi visión, se ha   
plasmado en mi obra artística como presencia ancestral y como un disfrute estético personal. 
Las comunidades celebran estas fiestas para liberarse de la cotidianidad  y para dar gracias a la 
naturaleza, a la Pachamama, por los frutos y regalos recibidos por todos. También es motivo de 
regocijo,  ya que la  fiesta implica la abundancia de comidas y bebidas exóticas con regalos y 
agasajos comunitarios. 
Este acto festivo tradicional  lo he celebrado desde mi infancia  como partícipe de los bailes 
populares; yo he podido vivir ese evento, danzar en los campos en temporadas de cosechas, 
participar en las festividades con el colorido  vestuario, los ponchos y los zamarros de chivo. Es 
esta experiencia en primera persona la que me permite representar en los murales cerámicos, a 
través de la arcilla, el color, el fuego, la vivencia de un  hombre  andino en el momento más 
elevado del año: la fiesta ritual. Esta investigación, por lo tanto, va a tratar sobre los aspectos 
antropológicos,  sociales y vivenciales de la Fiesta de San Pedro y su relación con mi obra artística.
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CAPÍTULO I 
La Esperanza y su fiesta de San Pedro 
1. 1. La Esperanza de Pedro Moncayo  y su gente. 
Situación física 
Se encuentra  situada  en  las  faldas  del  Mojanda, al occidente la parroquia de Tocachi y al 
oriente de la cabecera cantonal de Tabacundo. 
Contexto histórico 
Antiguamente  la zona correspondiente a La Esperanza constaba en el mapa con el toponímico de 
Cachiguango y de acuerdo con la simbología del mapa, corresponde a una hacienda o caserío. 
La “Revista del Cincuentenario”, señala lo siguiente sobre esta parroquia:  
 
A Principios del siglo XX, el sector que hoy constituye la parroquia de “La Esperanza”, 
eran los caseríos de Cubinche y Cachiguango, situado este a lo largo del camino real que 
unía las poblaciones norteñas con la ciudad de Quito; pertenecían a  Tabacundo, en ese 
entonces Parroquia de la jurisdicción del Cantón Cayambe. 
En consideración del adelanto obtenido por el esfuerzo de sus moradores, los poderes  
públicos se preocuparon de darle vida propia, elevándole  a la categoría de la parroquia 
civil (Valencia, 1980, p.48). 
 
 
El 17 de diciembre de 1900 se crea la parroquia de La Esperanza, bajo la jurisdicción del cantón 
Cayambe; el 11 de marzo de 1901, el cabildo del cantón  trata acerca de los límites de la parroquia, 
en vista de que se había presentado un reclamo por parte de los vecinos de Tabacundo, 
argumentando que se había reducido esta parroquia a la mínima parte. 
Un hecho significativo es que en 1912, la señorita Mercedes Castro Bastus, dona la cantidad de 
30.000 sucres para la construcción del templo de la nueva parroquia; la construcción de la iglesia 
estuvo a cargo del padre Bruning, destacado arquitecto-constructor alemán. 
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Geografía 
La  Parroquia de La Esperanza es la más pequeña en extensión del Cantón Pedro Moncayo, tiene 
3778  hectáreas de área total; está ubicada al nororiente de la provincia de Pichincha, al norte se 
encuentra el nudo de Mojanda, al sur el rio Pisque, al este  el Cantón Pedro Moncayo, al oeste la 
parroquia de Tocachi. Tiene  una altitud de 2876 m. Fue creada el 11 de diciembre de 1900 y está 
conformada por los barrios de: La Esperanza, cabecera parroquial, Chimbacalle, Guaraqui, San 
Luis, El Rosario, Vicente Solano, Cubinche, Chimburlo, Tomalón, Mojanda y 6 de Enero. 
Gente 
Sociológicamente está conformada en su parte urbana por mestizos, y en las zonas rurales por 
indígenas y mestizos. La sociedad indígena sigue sus costumbres y tradiciones, pero en la 
contemporaneidad  es evidente un cambio aculturizador en la juventud, que no da el suficiente 
valor a la tradición, sobre todo porque  va perdiendo hasta el idioma quichua, de nuestros mayores 
con  las  naturales consecuencias desde el punto de vista de la pérdida de los valores ancestrales.  
En tiempos actuales, este territorio acoge  a  migrantes de diferentes regiones del Ecuador, de la 
parte sur de Colombia, y hasta del  Perú, por  razones laborales, especialmente en el sector florícola 
en apogeo, siendo una de las razones por las que esta región ha tenido un importante crecimiento 
económico. 
1.2. Origen de la fiesta de San Pedro en La parroquia de la Esperanza de 
Pedro Moncayo 
Las fiestas que se realizan en La Esperanza desde tiempos inmemoriales están llenas de alegría y 
colorido y pueden ser interpretadas como una forma de comunicación, así como un método  de 
resistencia a la colonización, ya que son una expresión autóctona de las creencias ancestrales. Para 
entender  su origen debemos remitirnos a las tradiciones  de los  pueblos aborígenes, cuya 
economía agrícola los obligó a desarrollar sus conocimientos astronómicos, estrechamente 
relacionados con la religión, para lo que realizaban  rituales en honor a los dioses (sol, luna, lluvia, 
etc.) por medio de ofrendas y sacrificios por los favores recibidos durante el ciclo del trabajo 
campesino; estos  rituales  fueron   acompañados  de  ceremonias, música instrumental, canto, 
danza y  fiestas masivas.  
Con el sincretismo entre la cultura española e indígena nace una nueva cultura, rica en diversidad, 
que fusionan los motivos religiosos del cristianismo con los rituales provenientes de la tradición 
ancestral  prehispánica en nuevos rituales y fiestas: 
La vida ceremonial de los pueblos andinos giraba en torno  a las actividades agrícolas y las 
fiestas más importantes del ciclo ritual del año, se celebran conjuntamente por todo el 
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grupo local en honor a las deidades consideradas responsables de la fertilidad de los 
campos y los animales domésticos. De suma importancia para el bienestar de los hombres y 
la existencia del grupo social, estos dioses  recibían gran cantidad de ofrendas y sacrificios 
de animales en las ceremonias colectivas, además de contar con el servicio de culto durante 
todo el año (Marzal, 2005, p.135). 
 
En lo que se refiere al sistema de trabajo agrícola, cabe señalar que en la zona  andina las fuentes  
de alimentación han sido el maíz, el trigo, la cebada, el fréjol, el chocho, la quinua; la actividad 
agrícola se realiza mediante la preparación del suelo para el cultivo, de acuerdo a la época, 
iniciando con  la siembra de cada semilla, continuando con la deshierba del maíz, que se realiza en 
el mes de diciembre, y por último el colme del maíz que consiste en “subir la tierra” a la planta, que 
se hace en el mes de enero. Los primeros granos tiernos se cosechan en febrero–marzo, a tiempo 
para  la  elaboración  de  la  fanesca. En el mes de mayo-junio se cosecha la hoja del maíz, este 
duro  trabajo tiene su recompensa en las cosechas de los productos secos en el mes de julio.  
Para cumplir de forma óptima con los tiempos del trabajo agrícola, los pueblos ancestrales  tenían 
un serio conocimiento de los calendarios solar  y lunar;  tenían fechas exactas  para sus faenas,  
guiándose de los movimientos cíclicos de la luna y del sol para una buena siembra y cosecha 
durante todo el año. (Véase anexo13). 
Un aspecto de gran interés antropológico en lo que se refiere al trabajo campesino es  el  trabajo 
comunitario o mingas, que no son otra cosa que la reunión de los miembros de una comunidad para 
realizar actividades de trabajo colectivo con el objetivo de mejoramiento y bienestar de la 
comunidad. Las mingas fueron utilizadas desde tiempos inmemoriales  para la construcción de 
templos, altares, observatorios astronómicos, y también para el trabajo en el campo. 
1.3. Ritual 
El ritual de las fiestas de San Pedro, como todos los rituales ancestrales,  se celebra a partir de la 
realización de actividades que se transmiten de generación en generación y se realizan de año en 
año. Se inicia el ritual acto festivo con  una concentración  masiva de comunidades a manera de 
una procesión o desfile por las calles céntricas del pueblo. En el camino los participantes  hacen  
pausas  para formar  círculos, bailan al compás de la música de guitarras y cantan coplas a viva 
voz. Esta primera parte de la ceremonia está enfocada en  la expresividad corporal y en el texto de 
las coplas:  
El rito es siempre la formalización de un gesto, de un acto; pertenece, pues, ipso facto, al 
dominio estético, el de las formas. Su cumplimiento, dependiente de la finalidad buscada y 
del contexto cultural, pues revestir una infinidad de aspectos. El ritual posee un carácter 
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repetitivo y comunicativo. Comporta generalmente un acto central elemental que puede 
verse acompañado de un ceremonial más o menos desarrollado con la finalidad de 
solemnizarlo (Souriau, 1998, p. 959). 
Este ritual se desarrolla  a ritmo musical del “San Pedro”, en el que los personajes participan 
danzando y cantando las coplas de la fiesta a su gusto y con gran expresividad corporal. En los 
tiempos  actuales, el aspecto  musical  de la fiesta ha integrado nuevos instrumentos musicales 
como la armónica, el violín o el charango, pero sigue  las formas tradicionales del ritual ancestral, 
se puede decir que en  la vestimenta y  los instrumentos  musicales  se ha mezclado lo “antiguo” 
con lo “nuevo”. La tradición se mantiene rigurosamente de padres a hijos, tratando de no perder 
ningún elemento del acto festivo; de hecho es practicado en diferentes parroquias de Pedro 
Moncayo, con el fin que el rito no desaparezca y que pueda ser disfrutado por los celebrantes 
locales y  un  público que  interactúa con  los danzantes, y que incluso puede ser de extranjeros.  
Así se confirma el  hecho de que las comunidades  indígenas han podido hacer prevalecer su 
cultura y su tradición  a  través del tiempo, a pesar de las dificultades que tienen que enfrentar 
frente al  imparable  proceso de aculturación de la sociedad contemporánea.  
Como  elementos  de  comparación  para este análisis, se puede señalar las ceremonias de las 
fiestas  de  San  Juan que se  realizan en  la provincia de Imbabura desde el 24 al 28 de junio cada 
año, especialmente en  Otavalo  y  Cotacachi,. Las fiestas de  San Juan son equivalentes a las de 
San Pedro, en ambas se realiza el ritual del baño como iniciación ceremonial de las fiestas.  
El agua ocupó un papel importante en la cosmovisión andina, ya que es importante un baño 
purificatorio o “limpia” para librarse de las “malas energías”, dejar que el agua se lleve lo malo y 
revitalizarse con aquella energía cósmica y curativa que es  fuente de vida; el agua es un símbolo 
de  riqueza  natural, actúa como un elemento ritual cósmico y facilita  la relación del ser humano 
con  la naturaleza.
 
En la cosmovisión indígena el agua es un elemento sumamente importante; 
desde el punto de vista  social,  permite  evidenciar  la  relación de la comunidad con la 
Pachamama (madre-tierra).  La unión entre el cielo, la tierra y el agua, es de tipo sagrado ya que 
estimula la energía vital del ser humano.  
El Ritual del Diabluma  
El ritual del Diabluma es un ritual ceremonial ancestral que se realiza previo a las fiestas. En él 
interviene la persona que se va a disfrazar con la máscara o disfraz del “Diablo-Huma”, que ha 
tenido que pasar por una iniciación en  el lugar espiritual de la paccha: 
 Guzmán (1997),  manifiesta que: 
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Es una costumbre, mediante la cual la máscara o disfraz del diabluma y la persona que va a 
llevarla en su cabeza deben pasar por la ceremonia de preparación. Hay varias formas de 
“purificarse”; la más común es colocando el disfraz en un lugar tenebroso, preferiblemente 
al pie de una cascada o chorro de agua (paccha denominación aborigen). Se la deja, justo 
en el golpe del chorro, aplastando con una piedra durante los ochos días anteriores al 29 de 
Junio (pp. 31-32). 
Las  pacchas o chorros  naturales de agua, son lugares alejados e impenetrables para el ser 
humano;  lugares  tenebrosos, misteriosos y sagrados, en donde se cree que se carga mágicamente 
la máscara  del diabluma  y la guitarra destemplada,  también donde pactan los shamanes para 
hacer la maldad o el bien, donde es poseído de aquel espíritu invisible que protege al disfrazado 
durante el tiempo que participe de la fiesta. 
Luego de que el  shamán  realiza una ceremonia introductoria, el  disfraz de diabluma y el hombre 
que va a disfrazarse de  diabluma  se bañan en  la misma paccha, a la media noche del mes de 
junio, de donde saldrá poseído de un espíritu con suficiente fuerza y vitalidad para bailar sin 
descanso  por  días,  para aguantar el frio de la noche, para salir airoso de  las peleas sin sentir dolor  
y todo sin esfuerzo alguno. 
El ritual de la chicha de jora 
La chicha  de  jora es  la bebida principal de nuestros ancestros; ellos seguían un largo proceso en 
la preparación  del  mejor  maíz, al que sometían a remojo durante tres días para que crezca, luego 
lo guardaban en un  jucho  (costado) de  la casa, lugar que tenía que estar bien cubierto con hojas 
de higuerilla o de zambo, en  un ambiente  húmedo, a una temperatura  estable y cálida. Cuando las 
semillas germinan  y la raíz ha alcanzado cierta longitud, son destapadas por tres días, luego se 
sacan a secar al sol por unos días para que tenga un sabor dulce. Posteriormente se muelen los 
granos  transformándolos en harina de jora que está lista para ser preparada en un recipiente 
grande, cocinada con  hierbas  aromáticas y panela. El paso final es la fermentación; en este 
proceso se puede añadir aguardiente o guarango para acelerar la fermentación; por último, se 
coloca en  grandes barriles, vasijas, o pondos por varios días, antes de estar lista para servirse.  
Según una entrevista realizada a Don Alberto Cuzco  (enero de 2012), uno  de los últimos 
aruchicos de Guaraqui Grande: “La chicha de jora es para el coraje, y busca el zamarro, la flauta, 
el rondín, guitarra, fuete o el disfraz de chinuca. Tiene el gusto de bailar y  hace más de cuatro 
décadas el coraje por pelear en el grupo de Guaraqui contra los Tupigachis”. Véase anexo VI. 
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El ritual de la fiesta del sol 
Los antiguos pueblos preincaicos del Ecuador realizaban grandes fiestas en honor al sol, con 
ofrendas  de  comidas típicas  y  la chicha. El estado del  hombre que participa en una fiesta ritual 
es  un estado de éxtasis, que se intensifica al danzar y cantar. Los personajes de las ceremonias 
usaban  hermosos atuendos y cada acción ritual duraba varios días. Estos actos solemnes 
celebraban los ciclos del sol, que son los mismos ciclos de la siembra y la cosecha, y cumplían la 
función social y religiosa de agradecer a la divinidad solar por la maduración de los productos 
sembrados. 
También  los Incas celebraban  al sol en el Inti-Raymi con desfiles  militares  pomposos, exhibían 
sus poderosas armas y realizaban sacrificios públicos de animales, los sacerdotes  abrían sus 
entrañas  para  un buen presagio, además le agradecían por sus conquistas y victorias en las 
guerras: por los triunfos del Tahuantinsuyo. Daban gracias a su dios por ser “hijos directos” del sol.  
Los pueblos  asentados en los Andes  reciben con mucha alegría el comienzo de las cosechas, el 
tiempo de recoger los frutos de los campos. Este momento, de gran importancia en el calendario 
agrícola-ritual, ha adoptado varias denominaciones: del quechua: Inti-Raymi, o la denominación 
castellana de Fiesta de San Pedro.  Esta fiesta celebra el solsticio de verano, que sucede alrededor 
del 21, 22 y 23 de junio. Es  por excelencia la época del baile y la fiesta, cuando el  pueblo 
consume  gran cantidad de chicha de jora, guarango y comida; se entonan melodías con flautas y 
churos y se danza en agradecimiento al sol  por la vida, por la maduración de los frutos, por los 
días abrigados, y por la salud. 
Equinoccio Coya  Raymi 
21 de Septiembre 
Inti Raymi                                                                                                      Capac Raymi 
21 de Junio                                                                                                    21 deDiciembre                                                          
Solsticio: N                                                                                                            Solsticio: S 
 
21 de Marzo 
Paucar Raymi  Equinoccio 
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Debido al movimiento de traslación, la tierra tiene cuatro estaciones anuales: primavera, verano, 
otoño e invierno. En el Ecuador, por estar atravesado por la línea equinoccial, hay solamente dos 
estaciones: invierno y verano, más  precisamente  asociables a un tiempo de lluvias y uno de 
sequía. En la región andina, durante el período de sequía (verano), y específicamente desde el mes 
de junio, comienza el tiempo de la cosecha, que es también el momento de la celebración de la 
fiesta del sol, la fiesta de San Pedro: 
Equinoccios y solsticios tienen su propia fiesta, así: equinoccio de primavera ( 21 de Marzo 
), Paucar - raymi  o fiesta de la Princesa; equinoccio de otoño ( 21 de Septiembre ), Coya-
raymi o fiesta de la Ñusta ; solsticio de invierno ( 21 de Diciembre ),Capac -  raymi  o 
fiesta del inca; y, solsticio de verano ( 21 de junio ), Inti - raymi  o fiesta del sol, ente las 
cuatro principales ( Espinosa, 2010, p. 14 ). 
1.4.  Interpretación del símbolo  
Las  fiestas de San Pedro, en Pedro Moncayo, celebran la fiesta del sol, pero también  reflejan una 
identidad  cultural  ancestral, que se expresa a través de una importante carga simbólica en cada 
uno de los elementos que la conforman. La fiesta de San Pedro se inicia formalmente con  la toma 
simbólica de la plaza (sitio social y sitio ritual): cuando la comunidad  baila dando vuelta  a  la 
plaza tres veces. 
En la zona  andina  la  cosmovisión  une la naturaleza con lo social y los concibe como un todo en 
el que interactúa el ser humano, es una cosmovisión que confiere  valores mágico-religiosos a los 
fenómenos y a los seres vivos. Sus creencias encierran  conceptos  mítico- religiosos que explican 
lo sobrenatural, lo desconocido, y son los rituales los que permiten a la comunidad representar sus 
creencias y sus mitos. Un ejemplo de ello es el personaje del  diabluma, en el que el hombre debe 
“compactarse” con el espíritu del diablo que se apodera de la máscara y que le da un poder 
sobrenatural. Así mismo se “compacta” la guitarra en las vertientes naturales para que tenga un 
buen sonido; el compactarse es un hecho fuera de lo natural; para ello, el  aruchico  guitarrero se 
compromete a llevar la guitarra a media noche a una vertiente casi impenetrable, para poseer el 
espíritu y que éste se haga uno solo con la guitarra, la guitarra adquiere así un sonido cósmico. 
En el contexto de  la vida campesina, la  fiesta es el momento de lo extraordinario, por lo que en 
ella existen abundantes  elementos  simbólicos  que celebran al sol, fuente de vida: vestirse con 
ropa nueva para asistir a la gran fiesta; danzar al compás de música tocada con instrumentos 
“mágicos”: la tunda, flauta, el cacho, el churo; consumir comidas típicas, cargadas simbólicamente: 
el ucchujaku  (comida en base de harina de maíz), el cuy, el  hornado,  las habas  con mellocos, las 
empanadas de Juan Montalvo; consumir  bebidas  extáticas:  la chicha de jora y el guarango que 
poseen  valores  místicos  y  curativos  para algunas  enfermedades del cuerpo y del alma. Al bailar 
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y cantar las coplas sanpedrinas con el grupo o gallada, el individuo se olvida de todos sus 
problemas físicos y psíquicos.  
Simbología de los personajes 
De acuerdo a los tiempos y espacios de la fiesta hay un orden jerárquico de los personajes.  En  la 
fiesta  de  San Pedro se  puede  señalar  los  siguientes  personajes  simbólicos: 
El Diabluma
1
. Tiene doble cara y doce cuernos, sus dos narices son arqueadas, la lengua la tiene 
fuera de la máscara; es un personaje que mira y vigila, escucha todos los sonidos   y defiende a su 
grupo. Sus doce cuernos representan a los doce meses del año. El Diabluma de Tabacundo tiene 
doce cuernos erectos que simbolizan al sol del equinoccio y  la camisa  blanca, que según algunas 
interpretaciones  representa  al  nevado  Cayambe. También es explicado así: “Es el jefe del grupo 
de los aruchicos. Dicen unos que es el antiguo Sinchi, un joven robusto guerrero encargado de 
cuidar las propiedades de los caciques, en forma silenciosa y permanente” (Guzmán, 2010, p.1). 
Los aruchicos.  Son  bailarines  que usan vestimentas  multicolores;  los actuales  aruchicos  
cargan en sus espaldas  doce campanillas o cencerros,  que simbolizan los doce meses del año. En 
las zonas altas de Cayambe  utilizan  máscaras  de  mallas finas representando  al  Señorío (al señor 
blanco) o misho (patrón).  El sombrero recubierto de cintas multicolores  representa  los  rayos del 
sol  así como el  arco iris (cuichig en quichua). 
Huarmi o huasicama. Es una mujer disfrazada que simboliza a la mujer campesina o madre de 
familia  que  se encarga  del  cuidado y atención de la casa, es una bailarina excelente. Es una 
mujer que representa a la novia,  esposa o  compañera que baila y canta coplas junto a los 
aruchicos  y  los  integrantes del grupo; no se trata del personaje de la  chinuca,  que es un 
personaje masculino disfrazado de mujer o huarmi. Recientemente, por la poca atención a los 
aspectos tradicionales por parte de la comercialización y el turismo, algunos  tienden a confundir a 
la “chinuca” con el personaje de la huarmi o huasicama.    
La chinuca. Simboliza los deseos femeninos ocultos y satiriza a la mujer. Es un personaje muy 
interesante, ya que es representada por un hombre disfrazado de mujer, que en  el baile de San 
Pedro y de las Octavas caricaturiza a la huarmi por medio de burlas, imitando sus expresiones y 
gestos amorosos; es la novia o amante celosa del aruchico o el diabluma.  
                                                                
1
Según  el ensayo  La Imagen Milenaria de Cayambe de  Luis Guzmán (1997) el diabluma es una palabra 
híbrida. Tiene del castellano y del quichua: diablo y huma. Se traduce como: cabeza de diablo. Es diabluma y 
no diablo- huma. En una sola palabra, no en dos. En la región nor-oriente es comúnmente hablado y 
conocido como diabluma. 
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El taquidor. Dirige los movimientos del grupo gritando a viva voz y el grupo repite en coro las 
frases  y  coplas de la memoria, una  especie de “maestro de ceremonias”.  Es un personaje que 
guía  al  grupo y canaliza la explosión de alegría con gritos,  golpea  con fuerza el suelo 
(zapateado), “Jari Jarilla, Gusto Gustulla, puro puñete”. Según las interpretaciones, podría 
simbolizar  la fuerza  de  la tierra, la alegría de quien trabaja con amor. “… en nuestras palabras, el 
que lleva la batuta. Su rostro sudoroso no tiene mascara” (Guzmán, 2010, p.4). 
El Payaso. Es el  personaje  bufonesco  del  grupo, con  su voz  divierte al espectador, usa el 
sentido del humor con los asistentes y consigue risas y sonrisas con sus gracias, además es un 
excelente bailarín. Se trata de un personaje introducido en América por la cultura europea y 
probablemente tenga su origen en los “diabillos” de las ceremonias religiosas medievales, luego 
convertidos  en  personajes  cómicos  por el  teatro popular:   
El antiguo payaso de las décadas anteriores llevaba en la cabeza una boina de forma cónica 
y de cartón envuelto con papeles de colores y de celofán. Su vestido era una funda amplia 
de dos  mitades  longitudinales (de los hombros a los pies). Las extremidades terminaban 
en un bombacho y en una graciosas zapatillas (Guzmán, 2010, p.4). 
Los Guitarreros. Son los aruchicos  músicos, que tocan las guitarras, especializados en tonadas 
tradicionales:  natural,  galindo,  granada,  transporte,  huanopamba  y  bailan en grupo al ritmo 
de  la música  festiva de  las  coplas.  Son  muy  importantes para la fiesta ya que son los 
encargados de musicalizar el evento.  
 
Los Campanilleros. Son los aruchicos que cargan en su espalda o cintura los cencerros de 12 
campanillas  hechas en bronce, que al golpearse entre sí  producen el sonido especial del momento 
de fiesta. Las doce  campanillas de los cencerros son simbólicas (los doce meses del año), y no es 
de  excluirse  su función mágico-religiosa, pudiendo  ser usados como objetos que “alejan los 
malos espíritus” por  medio de su sonido metálico estridente.  
 
Los Copleros. Son  los  aruchicos  cantantes, varones  y  mujeres que interpretan las diversas 
coplas satíricas o de doble sentido de la región. Algunas coplas son creadas por ellos mismos, o 
pueden  ser de autores  anónimos o reconocidos del lugar y recogen el humor, la sabiduría popular 
y las costumbres, siendo de interés para el estudio de las tradiciones orales de los pueblos 
indígenas.  
 
Las siguientes  coplas  son  sacadas  de  mi memoria, las he aprendido en las fiestas año tras año. 
Es importante  señalar  que  estas coplas van renovándose y cambiando de acuerdo al tiempo en 
que vivimos:  
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COPLAS 
Ay cuando vengo no más vengo 
Ay ya sabrás para que vengo 
Ay no te vengo a pedir nada 
Ay solamente tu cariño. 
 
Ay chabajale chabajale 
Ay boca arriba y boca abajo  
Ay por estar con la de arriba  
Ay se ha enojado la de abajo. 
 
Ay tírame naranja   
Ay tírame limón 
Ay tírame a tu ñaña sin calzón  
Ay huambrita así, así no más juyayay. 
 
Ay pañuelo blanco yo te di 
Ay pañuelo para llorar 
Ay de que me sirve el pañuelo  
Ay si no te puedo olvidar. 
 
1.5.  El “castillo” 
Antiguamente se construía el castillo en la parroquia de La Esperanza en la víspera de San Juan y 
actualmente realizan también para las fiestas de San Pedro. Para ello, un personaje baila y carga 
sobre su espalda el armazón del castillo y se dirige para entregarlo al prioste de la fiesta. El objeto 
consiste en una estructura de carrizo seco, en forma triangular, armada con travesaños; en ella se 
colocan diversos objetos como: ropa, frutas, pan de casa, licores, vinos de cartón, cuy asado, 
dinero, etc., que van a ser  repartidos  entre los ganadores de los concursos. (Véase anexo 14). 
Es un objeto de pirotecnia muy elaborado, baste señalarse que el fuego es también un elemento 
indispensable en  las fiestas  rituales, ya que es un elemento purificador y propiciador. 
El “pago del castillo” es un evento ceremonial similar al de la “entrega de rama de gallos”, en el 
que el prioste ofrece a los invitados y bailarines música, comida, bebida y “voladores”. El 
“cargador” del castillo es el encargado de llevarlo de la casa del prioste; ambos están organizados 
de mutuo acuerdo para la entrega y recibimiento del castillo en este acto ceremonial:  
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La víspera de la fiesta, o sea la noche  del 28 de Junio, en las casas de los indígenas de 
mediana posición económica, arreglan los llamados castillos, que consiste en un entretejido 
de carrizos de forma triangular, lleno de pan, frutas, baratijas y, dinero. Los amigos y 
allegados pueden acercarse a él y tomar algo si lo desean, pero adquieren la obligación de 
devolver el próximo año el doble, lo cual cumplen religiosamente (Jarrín, 1994, p.37). 
1.6. La “Rama de gallos” 
El prioste de la “entrega de rama” comienza sus preparativos desde tempranas horas. Tiene un 
compromiso económico y social, pues es el encargado de proveer la comida, bebida, frutas y 
dulces, fuegos  artificiales  y  música para los bailarines y sus acompañantes: diablumas,  
aruchicos, las huarmis y cargadoras. 
En este evento simbólico y social el foco de atención es la “rama de doce gallos”. Cada gallo está 
amarrado por  las patas a un palo de tres metros, es conducido por los cargadores  y cargadoras de 
ramas  desde  la casa del prioste hacia la casa de quien recibe los gallos. El prioste es encargado  de 
que todo  salga bien, ofrece a los acompañantes, músicos, bailadores y cargadores de la rama 
abundantes  obsequios  de comida, bebida, golosinas, acompañamiento musical y fuegos 
artificiales.  
La “rama de gallos” debe reunir ciertas características y elementos simbólicos: los doce gallos 
“adeudados” (deuda contraída el año anterior), van  amarrados de  las  patas en un palo largo y se 
debe  cargarlos al hombro; de esto se encargan  los “cargadores de rama”. Durante el trayecto del 
baile la rama se mueve frecuentemente, dando varias vueltas  y hasta retrocediéndose. Las aves 
pían de miedo.  Este es un evento de gran impacto visual. (Véase anexo 15). 
1.7. El “arranque del gallo” 
El “arranque de gallo”  es una ceremonia festiva que se realiza en un espacio determinado por el 
prioste, en ella intervienen elementos sociales, políticos y económicos, ya que se realiza en 
presencia de toda la comunidad: el grupo de danzantes baila al compás de la música alrededor del 
gallo; uno de los invitados  toma  la cabeza  del  gallo que se encuentra  amarrado  y colgado de 
una soga, lo toma por el cuello y lo retuerce hasta arrancarlo;  triunfante muestra al público la 
cabeza sangrante del  gallo. El prioste se encarga de entregarle el ave sacrificada y dos aves vivas 
de crianza  para  la ceremonia del siguiente año. Aquella  persona asume públicamente la entrega 
de una rama de gallos para la próxima festividad. Este ritual se realiza de mutuo acuerdo entre el 
prioste y la persona o el grupo de bailarines que arranca el gallo. Este momento intenso y 
claramente ritual debe guardar relación con las ceremonias de sacrificios de animales, realizadas 
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desde tiempos inmemoriales. Su función es propiciar la abundancia, por medio de un sacrificio 
expiatorio.  
 Para la “entrega de rama” anual  se  realizan  abundantes  preparativos  por  parte del  prioste, que 
se  realizan  al  son de música de banda: al medio día se “amarra la rama” colgando cabeza abajo 
los doce mejores gallos en un palo de aproximadamente 3 m. de largo, con música de guitarras, 
rondines  y bombo se inicia el baile y la algarabía hasta llegar al sitio en el que se entregará la 
rama. (Véase anexo 16). 
1.8.  Descripción del  vestuario 
El vestuario de la fiesta-ceremonial es de gran importancia, ya que señala la diferencia entre lo 
cotidiano y el momento de  lo extraordinario. La vestimenta connota  no sólo la función de cada 
uno de los personajes, sino también la situación social de quien la usa. Los colores pueden 
indicadores de edad, grupo familiar, profesión, y con seguridad permiten identificar los distintos 
participantes de la fiesta entre ellos y con el resto de la comunidad.  
El vestuario de la fiesta de San Pedro es un ejemplo de sincretismo, ya que fusiona elementos 
provenientes de la indumentaria prehispánica (colores, simbología, texturas), con elementos de la 
cultura occidental: tipología de vestuario masculino/femenina, sombreros, calzado, etc.  
Es importante señalar que los personajes que participan directamente de la fiesta estrenan 
vestimentas  nuevas, siendo esto un gesto simbólico propiciatorio de buen augurio para todo el año.  
Dentro de la indumentaria de los personajes de la fiesta de San Pedro se puede destacar: 
El Diabluma: El atuendo característico es la máscara de doble cara hecha en tela con cuernos 
alargados, bigotes, orejas puntiagudas, lengua rojiza que sobresale de la boca. La cabeza es 
ornamentada con borlas y apliques de colores, flecos, mullos, lentejuelas con una estética vistosa: 
brillante, colorida, vivaz. A parte  de la máscara, el personaje usa un zamarro de chivo blanco o 
negro,  tiene un acial en la mano (de hierro o pata de venado), viste una chaqueta de cuero negro y 
una camisa bordada. A diferencia del diabluma  cayambeño que tiene máscara de doble cara con 
tela de varios colores  y  los cachos  caídos  sin  decoración alguna, el de la fiesta de San Pedro 
tiene una apariencia más sugestiva y rica.  
La Huarmi: La  vestimenta  femenina  es  por excelencia muy colorida, las tonalidades son 
intensas y crean fuertes contrastes, demostrando el ancestral gusto por el  lujo y la alegría de vivir 
de las mujeres andinas: turquesa, anaranjado, verde, amarillo, rojo, azul  en faldas/ anacos con 
pliegues verticales; el filo inferior se ornamenta  con  dobladillos y cintas de muy vivos colores; 
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son importantes elementos de la vestimenta las enaguas o debajeros, que cumplen funciones 
prácticas  y  simbólicas. Además  de  la  blusa  blanca  con bordados y encajes, realizada a mano 
por medio del delicado arte del bordado, enseñado de madres a hijas, utilizan como joyería 
hermosas gargantillas o huallcas de mullos, aretes de oro y plata con pedrería, manillas, pañuelos 
de seda, sombreros, fajas  multicolores,  alpargatas,  fachalinas y  pañolones, siempre 
caracterizados  por  la vitalidad  de  color  y  la riqueza de texturas.  
La Chinuca: Tiene una vestimenta similar a la huarmi, pero llevada con rasgos exagerados y 
bufonescos. 
El Aruchico: Personaje caracterizado por su vestimenta: sombrero, gafas, pañuelo de seda que le 
cubre el cuello, chompa de cuero o camisa bordada, zamarro de chivo negro, blanco o marrón, de 
largo pelaje, ricamente decorado con apliques, metales, correas y varios bolsillos para llevar el 
rondín, el churo, la flauta, la botella de licor, una campanilla que va cargado sobre la espalda, así 
como el bombo y la guitarra. A diferencia del aruchico cayambeño que utiliza el sombrero 
decorado con cintas de colores y espejos, “careta” de malla, fachalinas de diversos colores y 
pañolones  cruzados. 
El Taquidor: Tiene voz de mando; es el aruchico que viste sombrero, actualmente lleva una 
chompa de cuero y en el pasado usaba un poncho azul marino o  rojo, el zamarro de chivo-chivo; 
este  personaje  puede  ser  el mismo músico aruchico o un dirigente de la comunidad con 
capacidad  de  mando y carisma. 
El Payaso.  Personaje  típico cayambeño; utiliza máscara de payaso con un cono decorado de 
varios colores y el traje  de tela liviana en distintos colores; lleva consigo un muñeco o un garrote  
hecho con  un  relleno de telas que utiliza frecuentemente  para  jugarle bromas a los participantes 
de la fiesta, propinándoles golpes y sustos. 
1.9.  Los instrumentos musicales 
Las ceremonias de las fiestas de San Pedro implican el uso de una gran variedad de  instrumentos 
musicales de percusión, de soplo, de cuerda, ya sean de origen prehispánico como de origen 
occidental, algunos son instrumentos musicales producto del sincretismo de las dos culturas. Se 
pueden  mencionar  entre  los  más importantes instrumentos tradicionales: la flauta, las 
campanillas de bronce, la tunda (instrumento de viento similar a la flauta), el cacho, el churo, el 
bombo, pingullo, el arpa. Sin embargo se debe señalar que con el paso del tiempo, los instrumentos 
han  cambiado, adaptándose a  los  nuevos tiempos y a los nuevos gustos, incorporando: el violín, 
la guitarra, el  rondín  y  la armónica. Esta  adaptación a los nuevos  instrumentos es testimonio de 
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la constante  transformación de la fiesta y de su vitalidad conforme los nuevos tiempos, lo que no 
significa necesariamente  la  pérdida de los valores esenciales de la comunidad.  
La música es profundamente alegre en la fiesta de San Pedro; produce la emoción y el estímulo 
necesarios en el rito, y canaliza el acto colectivo-social, la comunidad entra en un  espíritu de 
emotividad por medio de los instrumentos musicales, del  canto y del  baile, y el público no puede 
evitar participar del evento. Lejos de ser “monótona” la repetición del  ritmo básico permite a los 
danzantes entrar en una especie de “éxtasis”, y para quien la escucha es imposible no alegrarse y 
conmoverse, se trata de una música  festiva,  intensa, alegre, inconfundible.  
Los géneros musicales que se ejecutan son: Sanjuanito, San Pedro, Coplas y Taquido: todos son 
ritmos que se acompañan con guitarra.  
La guitarra y los otros instrumentos de cuerda fueron traídos por los europeos  en la época de la 
colonia. A este grupo pertenecen también las vigüelas, los requintos y el arpa. Estos instrumentos 
se unieron con los instrumentos autóctonos para crear una música única, caracterizada por su 
intensidad  y  emocionalidad.  Entre los instrumentos sincréticos podemos mencionar: el charango, 
la quena, la flauta y el bombo. Que en el baile y canto se disfruta ese momento olvidándose de la 
cotidianidad. 
La interpretación  simbólica de la fiesta de San Pedro en  La Esperanza nos permite comprender  
cómo esta comunidad  ha podido salvaguardar un evento festivo-ritual que se remonta a tiempos 
inmemoriales,  pero sobre todo cómo ese pueblo ha sido capaz  de  infundirle vida para que 
enfrente  el presente  y el futuro. La fiesta es momento de regocijo colectivo, de sacrificio ritual, de 
reconciliación con el cosmos y de agradecimiento a los Dioses, es momento y espacio especial 
donde se confirma la  tradición y se encuentra  motivación para seguir en el día a día. El poderla 
vivir en primera persona, como miembro de  la comunidad  de La Esperanza, me permite realizar 
un  análisis vivencial, pero también  me  permite  exponerlo con una óptica “estética”, que es la que 
aplico en mi trabajo artístico  y de la que hablaré a continuación.   
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CAPÍTULO II 
Artesanía y Fiesta popular 
La artesanía, entendida como la producción estética “tradicional” de los pueblos, está ligada al 
contexto  socio-cultural  y económico.  La fiesta es motivo de regocijo, es un evento ceremonial 
pero que a más de su aspecto lúdico, es fuente de ideas y creatividad.   
Desde el punto de vista económico, la artesanía es una fuente productiva que en la época festiva 
puede exhibirse y comercializarse, convirtiéndose en un foco de atención para los asistentes 
propios  y  ajenos, como sucede en las fiestas de Tabacundo, Cayambe y La Esperanza.  
2.1. Artesanía 
Es una actividad  económica  y  cultural   relacionada con el trabajo manual creativo de una 
persona  sin ayuda de una máquina. También puede ser asociada a las culturas “tradicionales”, es 
decir, a las culturas que  no han sufrido un proceso de industrialización y que traspasan sus modos 
de trabajo de generación en generación, respetando los métodos ancestrales.  
Las artesanías cambian de características según la región y  los pueblos son los encargados de  
mantenerlas vivas. La artesanía en el Ecuador es uno de sus elementos culturales más ricos y 
representativos, se exhibe en ferias y exposiciones nacional e internacionalmente. Su calidad 
(técnica, material, nivel estético) es reconocido, ya que es elaborada con materias primas 
autóctonas  como la madera, los metales, los textiles, el cuero, la cerámica, etc. Sin embargo, una 
de  las características  más  interesantes del trabajo artesanal es su capacidad de cambiar y 
adaptarse a los nuevos tiempos y nuevos gustos, con el objetivo de ganar mercados, por lo que la 
artesanía contemporánea ecuatoriana ha dado muestras de su adaptabilidad, incorporando 
materiales  y  conceptos  novedosos, funcionales al juego de la oferta y la demanda.  
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Artesanía indígena 
La  producción  artesanal  indígena está ligada al concepto de  “utilidad”,  por eso debe ser 
analizada  como  parte  de la vida cotidiana y del interés por satisfacer la necesidad de 
funcionalidad de los objetos que facilitan el accionar humano.  Abundan  los textiles tejidos, los 
utensilios de madera, los objetos en barro cocido, los instrumentos metálicos cuyos diseños 
guardan  relación  con  la estética ancestral  precolombina: motivos geométricos o estilizaciones de 
elementos de la flora o fauna, cromática vivaz en las decoraciones y uso de las técnicas de 
manufactura  tradicional. El mismo  método de comercialización (en ferias y mercados), recuerda 
el sistema del mundo prehispánico. El uso del regateo como vínculo entre comprador-vendedor, o 
la célebre práctica de la “Yapa”, son elementos que perviven desde tiempos inmemoriales.  
Artesanía popular 
Con el mestizaje se fusiona la cultura indígena con la europea; como resultado tenemos   
expresiones culturales populares, generalmente anónimas, con obras artesanales trabajadas en 
diversos  materiales como la cerámica, la platería, el bronce, lata, madera, etc.  
Las artesanías se establecen  como parte de las ferias en  lugares donde hay afluencia de público 
consumidor (sea nacional o extranjero). En época de festividades se hace evidente el creciente 
interés  del sector público y privado, ya que las artesanías permiten el desarrollo económico de las 
comunidades, siendo beneficiosas cultural y económicamente. “Lo más grande que posee el 
artesano es por lo general, él en una persona, reúne los papeles de creador y diseñador y que ha 
recibido de generación en generación  y traspasado en la familia colores y formas, técnicas y 
adquisición de materiales” (Scheller, 1971, p. 3). 
Características:  
 Tiende a producir objetos con  formas establecidas: repite técnicas y materiales.  
 El objeto debe responder a una necesidad comunitaria. 
 Debe ser producido con un material a disposición de un grupo humano.  
 El artesano debe conocer la materia y el tipo de necesidad  que debe solventar.  
 Debe conocer la técnica y aplicarla según  las propiedades de la materia.  
 La herramienta será básicamente las manos, con la ayuda de alguna herramienta manual.  
 Lo artesanal es  decorativo.  
 El artesano se enfocará en los elementos ornamentales del diseño. 
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2.1.1. Artesanía local, Tabacundo y La Esperanza 
 En  la  Parroquia  de  la  Esperanza, cerca de Tabacundo, existe  una bebida tradicional que sale a 
la venta cada domingo  en  el mercado del sector, esta zona  que atrae a cientos de visitantes hasta 
un  pueblito conocido como Puerto Limón, sector que es parte del barrio de Cubinche, famoso por 
su  bebida  de antaño, el  popular  guarango (bebida) que es tradicional ya que esta bebida es 
sacada  del  penco  azul. Este  pasa  por  un  proceso de recoger el  líquido dulce  por  la mañana y 
en la tarde luego es preparado en un recipiente haciéndolo hervir por  cinco minutos y dejarlo 
enfriar. Con  la fermentación  ya sale el guarango. El guarango es una bebida muy similar al pulque 
de  México. Es reparado  con el  mihsque  frio luego se adiciona  una  taza de guarango o “el 
fuerte” el que  le permite que  siga fermentándose  por días y listo para servirse. Esta bebida se 
sirve en  las festividades  y  en la minga  se consume abundante guarango, bebida que además  
tiene  propiedades curativas. 
Por otra parte, en la parroquia de Tocachi con un buen proyecto que nació en 2003, un grupo 
familiar  comercializa  semestralmente, trimestral  o mensualmente hortalizas, legumbres 
orgánicas, cuyes, pollos, huevos de codorniz  y  plantas medicinales.  
 En la corporación  unitaria de organizaciones de Tupigachi, “Turujta”; han enfocado su labor en 
diferentes  áreas  de producción  pero  con  un mismo objetivo: ayudar a la economía de las 
familias de la zona. Una de las actividades es un taller para la confección de vestimentas y 
bordados  tradicionales  con diseños  coloridos,  atractivos  y  únicos. Hay mucha demanda de estas 
prendas  dentro  del cantón y en otros lugares de la provincia de Pichincha, además de la 
producción orgánica.   
 En la ebanistería, tenemos a “Guitarras Solís” en el cantón Pedro Moncayo; Don Neptalí Solís 
tiene una habilidad como ebanista. Realiza diseños exclusivos y la calidad de las guitarras que 
elabora tiene una gran aceptación en varios países del mundo y en el Ecuador. La afición por los 
cabes (un deporte tradicional), hizo que también se dedique a fabricar  unos trompos gigantes que 
son  la sensación  en  cada  competencia de este juego tradicional. En  las  artes ha realizado 
cuadros  de retratos de  personajes  políticos en acrílico  y  paisajes con  naturalismo. 
En Malchingui, Gonzalo Baraja, por su afición a dibujar desde la escuela se convirtió luego de 
algunos años en su profesión. Sus obras tuvieron reconocimiento por su variedad y técnica. Sus 
cuadros se han vendido en Europa, EE. UU y otros países de América. Una de las temáticas es la 
ecología, el respeto por la naturaleza y el contexto donde nació. En su carrera ha ganado varios 
premios. 
19 
 
En la  mayoría  de  parroquias  de  Pedro Moncayo  desde  tiempos inmemoriales han sobresalido 
las  hábiles  manos  de nuestros ancestros, conjugándose con gran imaginación para las formas y 
los colores; es así que manteniendo estas características innatas en las poblaciones de Pedro 
Moncayo se puede encontrar a mujeres dibujando sueños  y realidades en telas, generalmente de 
color blanco que luego con extremada destreza y paciencia son bordados a hilos y aguja de 
variados  y  festivos  colores. De esta manera se produce  diversas prendas de impresionante 
calidad  y diseño que podemos encontrar en la parroquia de La Esperanza. 
Hace más de 25 años, mujeres del sector de la Esperanza y de Tocachi formó una organización 
artesanal  con un grupo de 40 personas; se formaron en cursos  intensivos con la ayuda de la 
señorita  alemana  Elizabeth Beringer, como una oportunidad de ayuda económica para sus 
hogares.  Se capacitaron  durante  un tiempo con  tejidos,  bordados, títeres, ponchos, bolsos, sacos 
de lanas,  chambras  de  bebe, bufandas en  hilos, alpacas, con hermosos diseños del entorno 
natural,  además  de  borda dos cosidos  a  mano con varios diseños figurativos de escenas diarias 
en el campo. El  resultado  de sus manos hábiles y su creatividad fueron obras exportadas a 
Bélgica, Alemania, Brasil, EE.UU  y  otros países. Cabe destacar  que hubo apoyo en su totalidad 
de entidades  extranjeras,  pero  esta  actividad   artesanal   ha  ido decayendo debido a que no 
existe apoyo en el asesoramiento y comercialización de sus productos; se ve en riesgo de 
desaparecer. (Véase anexo 1). 
En el barrio de Chimbacalle  cerca de Tabacundo,  Don Gabriel Toapanta  Simbaña, pese  a estar 
en una silla de ruedas, gracias a su  destreza  y afinidad con la materia prima del cuero de chivo 
preparado, tuvo  una nueva oportunidad de trabajo. Elabora una variedad de zamarros, hechos  a 
base de cuero de chivos de pelaje largo como: de cuero café, blanco, negro bicolor, con una 
variedad  de  diseños, para la temporada de fiestas de San Pedro y San Juan.  
A una cuadra  al  sur del  Parque Central de Tabacundo, la Sra. Mercedes Hidrovo realiza 
artesanías  por  más  de  cuarenta  años, donde hay una variedad de diablumas desde $40 en 
adelante  y son realmente  hechos  manualmente,  las  faldas  para las  huarmis  (mujeres), desde 
los  niños hasta para adultos,  las fajas, las  fachalinas  y alpargatas; todos estos  productos  se 
venden por temporadas  de fiestas de San Pedro. Para la  misa del  Niño, en navidad, elabora 
zapatitos, vestidos, túnicas, sombreros, cestos decorados para el  Niño Dios. En la Semana Santa 
elaboran pañuelos, cushmas para las procesiones de los guioneros. Para la Primera Comunión 
decora lazos, velos, etc.  
Donde la Sra. Profetiza Hermosa, en San Blas de Tabacundo, frente a la Ferretería Gonzales, 
elaboran  artesanías  desde  hace  varias  décadas, como observamos los diablumas desde $40 a 
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$45, elaborados  a  máquina  y  manualmente,  decorados  con  lentejuelas  y  flecos; las  faldas 
para las huarmis (mujeres)  de varios diseños y colores desde $50 a $80.  
 Los  zamarros  son  traídos  de  Ibarra  para  la temporada de Fiesta de San Pedro desde $60 a 
$200. Las  fachalinas  elabora la Sra. Profetiza a mano y a máquina, al igual que las camisas para 
hombres  con  unos  bordados  hechos  a  mano, justo  para  las temporadas de fiesta y las 
alpargatas de varios diseños y colores.  
Además, la Sra. Profetiza elabora urnas tipo capilla en madera y cristal  muy barroquizantes, con 
ángeles y santos, altares  de  cristal  decorado con la imagen de la Santísima Virgen de la 
Natividad, cariñosamente  llamada  Mama Nati  por  los  tabacundeños. En este lugar se reparan y 
curan a los Niños Dios y los dejan como nuevos.  
Para la temporada de Navidad elabora collares con plumas y madera de la chonta, coronas con 
plumas  para  los yumbos, personajes que desfilan en el Pase del Niño en Navidad. Estas 
tradiciones  ya  se  van  perdiendo. Para  la Semana Santa elabora las uschmas  para los gioneros 
que  desfilan  por  las  calles céntricas de Tabacundo,  además  los  rosarios para esta temporada. 
Para los acabes de casa tienen  las  tejas  adornadas  con cintas de colores.  
El acabado de casa se llama huaspichay (casa nueva) donde el dueño de casa consigue un párroco 
para que  le dé bendiciendo, es como bautizo de  la casa. Además  hay  un  padrino de la casa y 
para la fiesta se preparan  comidas, el mote con papas, el cuy, la chicha de jora para la fiesta y el 
mediano (bastante comida) para el compadre. 
Donde familiares y amigos del pueblo concurrían  a la minga de entejado; al colocar la 
última teja, se escuchaba el estruendo de voladores, señal de la culminación de la obra y el 
comienzo de un festejo singular, se inicia con la barrida de la casa nueva, la botada de las 
tortillas de maíz, caramelos, naranjas y flores; no podía faltar  luego, la buena chicha de jora, 
el fuerte aguardiente de caña  y el baile al son de guitarras y bandolines y desde luego, los 
suculentos “cariuchos” de cuy ( Mármol R, 1987, pp. 44-45). 
2.1.2.  Las fiestas, quehaceres y artesanías en Cayambe 
Las fiestas de San Pedro de Cayambe son muy características y conocidas a nivel nacional. Las 
organizaciones de comunidades y de barrios son aspectos importantes de este Cantón. 
En el criadero de codornices, la señora María Bonita y el señor Edgar Burbano, se dedican a la 
crianza  de aves: codornices, patos, faisanes, gallinas, perdices. Con equipos especiales se encargan 
de la incubación y crianza de codornices. Uno de sus proyectos es repoblar los páramos con 
perdices. 
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“Aprocuye”, de la Asociación de Mujeres Productoras de Cuyes de Cayambe, mejoró los ingresos 
económicos de varias familias. Un proyecto es la producción de cuyes, otro la comercialización a 
través de antojitos de cuy. A ello se suma la venta de productos agroecológicos. Sus valores son: 
unidad, organización y solidaridad. 
Apícola Santa Anita es una  empresa familiar fundada en 1973. Se dedican a la investigación y 
desarrollo de sus productos 100% naturales, gracias a la experiencia y capacitación  continua a 
nivel  nacional e internacional. Cuenta con 800 colmenas. Los productos que se ofrecen son de la 
mejor calidad.  
Los habitantes  del  Cantón  Cayambe  se  caracterizan por su trabajo artesanal que viene de 
tiempos ancestrales. En las zonas altas de Pesillo y la Chimba; el trabajo artesanal se realiza en 
texturas como son  la  lana de borrego, tela perforada o en la tela que el artesano elija. 
Los trabajos son de alta calidad y finura y son reconocidos en  el medio nacional e internacional. 
Las  confecciones  van  desde blusas, camisas, manteles, sábanas, ternos de cama, hasta 
cubrecamas  de  gran  diseño. 
En las fiestas  de  San  Pedro  y  San Pablo, en la Parroquia Olmedo, se realizan ferias artesanales 
en  las  que  se exhiben todas las prendas citadas más los disfraces que lucen en los bailes que 
duran  desde  el  24 de Junio hasta los primeros días de Agosto en las Octavas de Juan Montalvo. 
Por otro lado es digno notar en Cangahua –parroquia de Cayambe- tierra donde la artesanía en 
cuero  tiene  grandes  exponentes que se dedican a la confección de monturas finas y de uso 
popular que lucen los jinetes en cada una de las fiestas de toros de pueblo, concurso de lazo y 
rodeos. También  se  confeccionan apliques de cuero, chompas y chalecos, además grandes 
huascas o cabrestos  que sirven para el trabajo de los ganaderos y la gente del campo. 
Es importante citar la confección artesanal de los zamarros hechos con cueros de chivo que son 
utilizados  en  los bailes de  las festividades, además son utilizados por los grupos folclóricos a 
nivel  nacional e internacional, como es el caso del  grupo  Jacchigua que cuenta con más de cien 
zamarros de chivo. 
En Cayambe también se realizan artesanías en orfebrería: anillos, pulseras, aretes y joyas en 
general, para ello se utiliza valiosos  metales  como oro  y  plata revestidos de piedras preciosas. 
Es notorio el trabajo en figuras  artesanales de todo tipo de personajes que son partes de las fiestas 
del sol y que sirven como recuerdo de estos pueblos andinos que culturalmente son reconocidos a 
nivel mundial. Así, las artesanías son apreciadas por miles de visitantes de todo el mundo. 
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Las figuras de mazapán  
Las figuras de mazapán son originarias de los pueblos andinos; son muy populares y se han 
difundido en  muchos  lugares del Ecuador. En Calderón, por ejemplo, se popularizaron con 
diseños de  personajes  del  folclor  nacional  que tienen diferentes  tintes en cada uno de los 
lugares en los que habitan los artistas del género popular expuesto. 
En Cayambe, manos de artesanas diseñan las pequeñas figuras de mazapán cotizadas para las 
primeras comuniones en los meses de mayo y junio, así como para bautismos, confirmaciones o  
matrimonios, siempre con figuras eucarísticas y religiosas. 
Desde 1990  las  artesanías  de mazapán  son exportadas a Europa y Estados Unidos por 
inmigrantes del Ecuador que se encuentran establecidos en esos países y que día a día  elevan sus 
ventas en Francia, Inglaterra y Holanda. 
La paja toquilla y la manufactura de  sombreros 
A  inicios del siglo anterior se establecieron en Cayambe y Tabacundo  las artesanías de paja 
toquilla, elaborando bolsos, abanicos, canastas, sombreros de mujer. Por los años 1900-1930 
tuvieron gran fama los sombreros de paja toquilla elaborados por artesanos cayambeños y 
tabacundeños  que  se  juntaron  para  cumplir  con  trabajos  bajo  pedido. Fueron muy cotizados 
en el mercado nacional y luego fueron exportados por empresarios de otras nacionalidades. 
Colapsó  la  industria  del sombrero  de  paja toquilla por falta de mercados  de consumo, 
facilidades  aduaneras y no hubo el apoyo  del  gobierno. 
Tallado en madera 
El tallado en madera es una práctica muy popular, se elaboran utensilios de madera para 
actividades domésticas en las que se utilizan jarrones, floreros, maceteros, pilches, azafates, 
cucharas, batidores  y  sobre todo bateas. Estos utensilios son comercializados en varios cantones 
de la provincia de Pichincha. 
El tallado en madera se desarrolla desde los tiempos de la independencia en los sectores de 
Oyacachi, anexo  de  Cangagua -en la actualidad  parroquia de Cayambe- donde los lugareños de 
Oyacachi   bajaban  a Cayambe semanalmente a entregar sus trabajos a precios irrisorios a quienes 
lo pedían con antelación. 
Con la evangelización de los indígenas se organizó la escuela de tallado en la que se les enseñó la 
técnica para construir figuras de corte religioso que confeccionaban todos los indígenas y mestizos 
que, para esos tiempos habían colonizado los lugares aledaños a Oyacachi, rincón afincado en el 
costado oriental de la cordillera de los Andes. 
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Tejido artesanal 
En Cayambe se establecieron durante muchos años centros artesanales que prepararon mujeres 
artesanas con especialidad de tejido, bordado y confección de prendas de vestir; este tipo de tejido 
se expandió en el mercado local y se distribuyó por las ciudades aledañas. 
La ropa de lana de borrego fue la fuente de ingresos económicos  para muchos artesanos y 
artesanas  que  establecieron  telares y máquinas de madera para poder procesar la lana y 
convertirla en material útil para confeccionar mantas, cobijas y ropa para invierno con gran 
duración y con precios económicos. 
En  los años de 1980 a 1990 se  da  la  migración  masiva de Cayambeños  y  Tabacundeños a 
Europa, desde allí se establecieron  nexos comerciales con países como Francia e Inglaterra que 
cotizaban  la  ropa de  lana que gustó mucho en esos lugares. Actualmente  hay talleres artesanales 
de costura  donde  elaboran  ropa  deportiva,  ropa  infantil,  ropa  casual  y formal, ropa térmica 
para  los cuartos fríos.  
Artesanos de herrería 
Desde la Conquista española se establecieron los herreros que confeccionan herraduras e 
implementos que sirven al jinete y al caballo.  Se organizaron  fuentes de trabajo para quienes 
podían  elaborar diferentes utensilios con  hierro fraguado en  horno de construcción casera. Se 
destaca  la  elaboración  de  espuelas,  apartadores,  arados,  tarabas, frenos para  caballo así como 
la  elaboración  de  llaves de tubo para cerraduras, candados, aldabas  y  más implementos 
utilizados artesanalmente.  Estos productos fueron desplazados por la tecnología y la 
industrialización. 
Alfareros 
Es importante destacar la elaboración de utensilios de barro en la zona de Cayambe desde la 
Colonia; a partir de los años 1800 a 1900 se perfeccionó en la construcción de vasijas y utensilios 
hechos en finas arcillas. En Cayambe, los alfareros, alcanzaron gran fama por ser los encargados 
del abastecimiento de ollas, platos, vasijas grandes y pequeñas, así como maltas, pondos, tiestos, 
pedestales y maseteros de gran calidad. Todos estos utensilios se trabajaron en tornos de madera 
giratorios a base del pie del alfarero que en hornos de singular construcción cocían las piezas para 
que alcancen un acabado fino y perfecto. Al momento la alfarería ya no tiene utilidad para la 
sociedad  debido a que se los reemplazó  por  el consumo de  recipientes de  plástico importados. 
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Las fiestas 
Las  fiestas, en  la  mayoría  de  los  casos,  son  rituales  anuales en  fechas  fijadas  por e l prioste 
o una autoridad  jurisdiccional  y  tienen  relación directa con  la artesanía  porque  para las 
festividades se elaboran vestuarios  coloridos  que  tienen  que estar listos para el evento 
ceremonial festivo como el diabluma,  la camisa bordada, el  zamarro, el  acial,  la falda,  la blusa, 
las manillas, el sombrero.  El vestuario es realizado por  las hábiles manos de un artesano que 
conoce culturalmente cada detalle que integra el evento festivo que necesitan los diferentes 
personajes. 
Así, mismo son  minuciosamente  elaboradas  las  diversas vestimentas  por artesanos 
Tabacundeños  para  la temporada  navideña  con  las  vestimentas  del  Niño Dios, Divino Niño, 
vestuario del yumbo; para la Semana Santa se diseñan vestuarios para las cushmas  y las 
vestimentas  de  los  personajes  san-pedrinos. 
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CAPÍTULO III 
En mi obra artística 
Mi interés al escribir sobre las fiestas de San Pedro gira en torno a la necesidad de mostrar al 
mundo la cultura autóctona desde el interior por medio de personajes típicos: el colorido y la 
estética  popular de mi pueblo, La Esperanza de Pedro Moncayo  y  Cayambeño, que queda 
impreso en mis obras artísticas. 
Con este trabajo escrito quiero afirmar esta tradición cultural enfocada por medio del arte, la 
percepción visual y el aspecto vivencial. Uno de los sentidos de la cultura es su memoria y 
resistencia a desaparecer. 
En mi trabajo cerámico la conjunción de la materia con la técnica dan a luz la forma cerámica y 
pictórica. Las técnicas que utilizo son: modelado, técnicas de plaquetas para el mural cerámico, 
mural  pictórico, pintura, acrílico, óleo, fotografías. 
3.1. Influencia festiva en la cerámica y pintura 
Mi obra  cerámica  y  pictórica forma parte de un contexto de vida: desde  mi  infancia  me 
influyeron  mucho  las  fiestas  de  mi  pueblo. Me  gustaron mucho las fiestas de Guaraqui  
Grande, en  la antigua  hacienda  de  Guaraqui,  lugar  donde fue el comienzo de esta bonita 
travesía  vivencial donde se realizaban el ritual de cobrada de diezmo, la entrega de ramas de 
gallos, rama de cuyes y el arranque del gallo; en Tabacundo, se baila en los sembríos, en las 
cosechas de maíz, fréjol, cebada, trigo, en los chugchis que consiste en recoger los granos que 
quedan después de las cosechas.  
Tengo  muchos   recuerdos  de  la riqueza de estas fiestas  y estos  recuerdos  los plasmo en mis 
obras de cerámica y en otras técnicas. 
Las  obras  son de gran vistosidad  y colorido, llamativo en las vestimentas de los personajes que 
son  parte  de la convivencia en  la comunidad  y  parte del estilo  de  las producciones artísticas 
que  he  incluido  en el presente trabajo. 
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En la pintura 
La  pintura  es  una expresión vital, a través de ella expreso el color y la forma, la idea y el 
concepto que  nacen  del  conocimiento y del sentir de la vida social y cultural de la localidad de la 
Esperanza  y  sus  alrededores. 
La obra  Fiesta, representa  a  las huarmis quienes  son  mujeres  indígenas  dedicadas al cuidado 
de la casa, o en el campo  al cuidado de los animales, bailan a su gusto con una sensibilidad 
emotiva  y  lúdica del  personaje.  Además, está el diabluma y los aruchicos bailando rumbo a 
cobrar el  diezmo en la Esperanza en sus Octavas con esplendor y algarabía, cantando y bailando. 
Esta celebración en un espacio festivo popular. 
Observo estas fiestas desde el “ojo” de un artista que goza con los bailes en las fiestas para ser un 
personaje más que expresa por medio del color, el dibujo, la mancha, y construye un mensaje de 
alegría al espectador de la obra pictórica. Así, la pintura es como el doble de la celebración de las 
fiestas en la Esperanza. (Véase anexo 2). 
La composición de la obra Fiesta se resuelve en líneas diagonales con una línea horizontal; el 
punto de fuga le brinda profundidad a la obra para crear con ello una atmósfera de tierras ocres, 
significando ese apego a las raíces y a la pachamama  con  un cielo profundo que da la bienvenida 
a la fiesta.  La técnica  que utilizo es acrílico sobre lienzo; el manejo del acrílico con trazos sueltos 
y libres, de rápido secado con pinceladas rápidas y precisas.  
En la obra Ganando La Plaza  hay  una atmósfera de elementos simbólicos; el espacio festivo, 
lugar  donde  se percibe gran cantidad de colores en los distintos  personajes, la mitad del mundo, 
las  montañas, las  lagunas, la Pachamama: diversidad  de expresión  cultural donde los aruchicos 
con sus guitarras, violines, rondines, flautas, tundas, las campanillas y el bombo muestran la 
celebración a los invitados. También  tenemos  el diabluma asignando el espacio; para el gran 
baile; el típico  payaso  bufonesco  de  Cayambe; las  huarmis con toda su vestimenta colorida -es 
una celebración  festiva masiva-.  
Para  retratar  una festividad  popular, el uso de colores cálidos en equilibrio con tonos fríos narra 
las vestimentas. En mi obra utilizo símbolos que encarnan la misión del diario vivir de la 
comunidad.  Así, muestro el poncho de color rojo tan arraigado en la zona andina; las blusas 
blancas  y  las camisas  simbolizan  pureza  y  majestuosidad,  los diablumas -personajes 
acentuados  por  el  colorido  y  resultado del mestizaje cultural-. 
La técnica que practico en esta obra es una técnica mixta ya que uso acrílico, grafito, lápices de 
colores  sobre  lienzo, utilizando el acrílico con pinceladas  rápidas, sumando los trazos de lápices 
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de colores  variando la estética de la obra con un colorido propio de las fiestas de San Pedro. 
(Véase anexo 3). 
En la  cerámica 
La cerámica  es  una forma de  manifestación  artístico-plástica  que antes  de la llegada de los 
Incas al territorio que hoy se conoce como Ecuador  ya fue objeto de culto y se la usó para los 
rituales;  las piezas  de cerámica funcionaban como de fetiches que mostraban la importancia 
social. Con la colonización,  la calidad  de  las piezas  cerámicas  funcionales profundizó en las 
piezas  de alfarería, que  se utilizaban en los hogares del pueblo indígena,  por ejemplo, la malta 
que  servía para cargar el agua desde los ríos y las quebrada, el pogyo, o  pondo para  hacer la 
chicha en las  fiestas  de San Pedro, ollas  para cocinar  y  guardar  la comida para  mantenerla 
caliente.  Por tanto,  la función social de la cerámica era ser útil en la vida cotidiana. 
De este  modo,  la  funcionalidad  de  la cerámica es uno de  los elementos que  influyen  mucho en 
mi obra artística: la transición de costumbres de nuestros antepasados, su vida  y  desarrollo en el 
campo, sus vivencias que solo se conocen por los objetos artesanales y artísticos, inspiraron la 
curiosidad  por  la  simbiosis cultural que está llena de tradiciones populares:  Con una buena 
arcilla  preparada  se  elabora  una variedad  de objetos artísticos en los cuales estoy trabajando 
bajo  la  influencia  y  temática  de  las fiestas de San Pedro. En base a esta tradición cultural 
realizo, en diferentes técnicas y en pequeña escala, el danzante del Diabluma, la chinuca, el 
aruchico  como  imágenes  simbólicas  y  representacionales  de  las  fiestas  de San Pedro y 
octavas  de  La Esperanza  de  Pedro Moncayo. 
Mediante el desarrollo de varias técnicas y conocimientos, recibidas en el transcurso de mi 
preparación  profesional,  me es factible crear e ir desarrollando la simbiosis cultural  desde el 
punto  de  vista  artístico  sobre las fiestas de San Pedro. Para mí la simbiosis cultural es la mezcla 
de culturas  tradiciones  y  costumbres ancestrales con un debido cambio debido al tiempo que 
sufre una transformación socio-cultural. 
Los Murales  cerámicos 
Para elaborar grandes murales cerámicos es necesario disponer de un espacio adecuado. Puede 
adecuarse en el suelo plano, en mesas o en grandes  caballetes según la consistencia  de la arcilla 
preparada. Toda obra  terminada  en  cerámica muralista es cortada en secciones de fácil 
ensamblaje  para luego secarlas y, finalmente quemarlas. 
En el caso que el relieve sea alto, cada  parte debe ir ahuecada  y reforzada especialmente los 
bordes antes de que la arcilla esté demasiada dura. Es importante que la mesa de trabajo sea 
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adecuada de acuerdo a las dimensiones de la obra a ejecutarse; recubrir  con  plástico y una tela 
permeable  para  mantener  las  piezas  húmedas  mientras  se  va realizando el  mural  y  evitar que 
se sequen  es una oportuna sugerencia.  Con estas precauciones el trabajo de modelado es 
adecuado. 
Los  ceramistas han encontrado su propio método de trabajo en la elaboración de murales 
cerámicos a gran escala con un sentido técnico y estético. 
El Mural en relieve. 
El hombre, al estar en contacto con la madre naturaleza, siente esa necesidad de expresar sus 
sentimientos en un trozo de barro, entrar en contacto con la Pachamama y dar forma corporal y 
tridimensional  al  barro. Se trata  de  un trabajo vital donde las destrezas formales y de expresión 
se  alimentan  de  vivencias  contextuales  para  dar vida a un ser desde un estado natural. 
Charlote (1983) afirma: 
Las aspiraciones humanas desde que pudo dominar la arcilla y convertirla en cerámica ha 
sido la de crear objetos verticales. En el estado natural  la arcilla reposa placenteramente 
horizontal y en  bancos, movida solamente por fuerzas geológicas. Entonces el hombre 
valorando la característica de plasticidad la usó para expresar sus sentimientos acerca del 
mundo. Retrató de dioses, diosas  y héroes para honrar los muertos, decorar edificios. 
Tanto tiempo como la humanidad respeto las leyes de gravedad a los que responde la 
arcilla solamente modelo pequeñas figuras. Pero desde que nosotros los humanos nos 
incorporamos y caminamos de pie, tenemos una visión vertical. Hemos tratado 
constantemente  de  conformar la arcilla horizontalmente, tratando de reflejar nuestra 
propia perspectiva. Ciertamente nuestra relación con la arcilla es el constante conflicto 
entre nuestro respeto por esta estructura y característica de la arcilla y nuestro humano 
deseo de transformar nuestra propia visión, o nuestros humanos emociones y fantasías 
(Charlote, 1983, pp. 14). 
Siempre, antes de comenzar a utilizar la arcilla terracota roja o la arcilla blanca para el proyecto 
artístico y de acuerdo a la Academia, se hace un boceto pequeño ya sea en dibujo o  en arcilla 
porque ya tiene el diseño tridimensional. Allí se analiza el diseño  y se hacen las respectivas 
modificaciones y correcciones oportunas.  
Se debe preparar una pasta plástica apropiada con proporciones adecuadas para cada obra en 
terracota o arcilla blanca. Así se podrá dar un buen manejo del material y obtener buenos 
resultados. Podemos tener una amplia gama de arcillas, esmaltes y óxidos para lograr buenos 
efectos artísticos en la obra cerámica.  
En un mural cerámico se opta trabajar, de acuerdo a nuestra necesidad, con pequeños o grandes 
formatos. Los  murales rectangulares o verticales deben ser diseñados con una concepción  
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espacial,  de acuerdo al  lugar  donde  se  vaya  a  instalar. Debe  haber  una armonía espacial de 
vida, de lo táctil y sensible.  
Obra: El Inti-raymi 
El discurso acerca de la diversidad  cultural  puede  ser  relacionado  con  una propuesta artística, 
de este modo, es como encuentro a una cultura rica en tradiciones desde la preincaica, colonial, 
determinada por una simbiosis cultural. 
La propuesta festiva del Inti-Raymi se realiza con bailes y desfiles característicos de cada región, 
con flautas, tundas, churos y los aruchicos que visten con zamarros singulares, cargando las 
campanillas, las cantantes de coplas  y  alegres huarmis, el diabluma. Determinado por mantener 
esta cosmovisión ancestral y estética,  lo plasmo por medio de la cerámica artísticamente 
representando a aquellos personajes relacionados a la Pachamama (madre tierra), la música, la 
religión, la agricultura y sus frutos. 
Técnica 
El uso de técnicas sirve para concretar  nuestras ideas, utilizando la materia, la técnica da el soplo 
de vida que se concreta en la forma que, en el caso de la cerámica se torna tridimensional. 
Paso 1:     Mediante  la  técnica de plaquetas, a la arcilla se le prepara según el grosor del relieve 
que  se tenga en mente y que se haya ya plasmado en dibujo y en un pequeño modelo. Así, la 
arcilla  preparada y amasada se pasa por la prensa para formar la base del relieve. Una vez 
formadas  las  plaquetas, en  forma  de  planchas, se las trabaja para que cobren la forma deseada 
con  el  uso  de la técnica de relieve. El estado fresco y húmedo es el estado óptimo de la arcilla 
para  trabajarla,  según sea necesario, se  elabora el  mural en relieve  y  se va rellenando con  papel 
periódico para ir dando forma a la obra y dando cuerpo a la cerámica; allí se van formando los 
símbolos, los colores y la vida de las fiestas de San Pedro. (Véase anexo 4).  
Paso 2: Después  de terminar  el  proceso  de  modelado  de  la forma  y  texturas  del  mural  y  una 
vez que esté perfectamente terminada la obra en crudo, se procede a diseccionar la obra para su 
fácil  traslado al  horno y el rápido secamiento por  partes. 
Paso 3: Luego de un secado lento se procede a la quema del mural, para ello es necesario tener 
mucha  seguridad  dado que el traslado al horno y su ubicación correcta son momentos que 
implican alto riesgo.  
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Paso 4: A continuación  de  la  quema la obra queda en estado de bizcocho, se procede a  realizar 
las  correcciones   adecuadas  y  se realiza la oxidación  según  los colores de la propuesta artística. 
Paso 5: Finalmente, se procede  al  ensamble  de  partes  de  la obra como el  metal, los  alambres  y 
la  madera  según  las  necesidades. (Véase anexo 5). 
El Mural pictórico en baldosa 
Los murales pictóricos, bidimensionales en cerámica no salen del plano sobre una superficie 
(azulejos o baldosas), carecen de volumen pero al incluir una tercera dimensión favorece la 
elaboración de texturas. 
Los artistas han experimentado en baldosas de fábricas como óptimo recurso para realizar sus 
trabajos artísticos o de encargo.  Como recurso artístico la baldosa nos da facilidades estéticas para 
el dibujo y el color: con  creatividad  podemos  lograr  obras  duraderas  y  de calidad. 
Obra: La Cosecha 
Esta obra tiene la influencia de la convivencia en comunidad  dado que la relación directa con lo 
festivo, el  trabajo  y,  particularmente,  la fiesta del sol, apela a recordar vivencialmente la época 
de cosechas que implica recoger los frutos secos de los campos y dar gracias al sol por el calor y 
una buena cosecha. 
Los elementos de la obra son propios del contexto de la vivencia del pueblo y de las fiestas que 
celebramos, por ello, se incorporan en el mural los frutos, los animales que viven en el campo y, 
especialmente  el  sol que nos da vida y es símbolo de grandeza. 
Técnica 
1.    Elegí una buena baldosa de calidad Graiman, que es muy resistente a la quema. 
2.    Se continúa con el diseño que va a quedar “estampado” en la baldosa tomando en cuenta la 
relación de escala en el dibujo. 
3.   Luego, se prepara la cuerda seca, que es el  trazado lineal con esmalte adecuado para la 
baldosa; se  utiliza  para  las líneas esmalte negro con óxido de manganeso, fundente y  tixotrol, 
este  último es para que se adhiera en la superficie. 
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4.    Después del  trazado lineal es necesario preparar el engobe blanco (mezcla de arcilla blanca 
más fundente), con el engobe se pinta los espacios que se va a colorear o a mandar los vidrios 
cerámicos.  
5.    Preparar los esmaltes en color depende de lo que necesite la obra: la composición, la luz  y  la 
armonía de la cerámica.  
En  un  mural  cerámico  se  manejan  los  formatos  de  acuerdo  a la necesidad del autor 
adecuando  su  aspecto  formalista  y  figurativo. (Véase anexo 6). 
El Diabluma 
El personaje  infaltable  en  las fiestas del San Pedro, el “diabluma” que es el jefe del  grupo y el 
que abre camino en la plaza para que la gallada continúe con el baile, con el típico silbido del 
diabluma  y  el acial o látigo. Este elemento está elaborado en  la  misma técnica del mural 
pictórico con la fuerza lineal y vitrificación: mezclas de óxidos, vidrios,  arenas y engobes.  
¡Símbolo de las fiestas  de San Pedro en el pueblo de Tabacundo trasmitiendo su temple y gallardía 
manteniéndose  esa  tradición de los diablumas  de  Guaraqui  Grande, carajo! (Véase anexo 7). 
3.2. La  interpretación del arte como símbolo  
El arte concebido como símbolo tiene su origen desde las primeras culturas.  Los símbolos se 
transforman a través del espacio y el tiempo por medio de conceptos e ideas que van más allá de 
nuestra forma de interpretación, sin embargo, el símbolo remite a un lenguaje  perceptivo de 
nociones que “dice” muchas cosas como: las formas de la muerte, las expresiones de la muerte, las 
expresiones  festivas  que  en cada cultura tiene su propia característica. Los artistas, a lo largo de 
la historia han sentido la necesidad de utilizar  los símbolos, por ejemplo, en el arte medieval el 
peso del simbolismo busca representar series de connotaciones  para expresar el sentido espiritual 
de su tiempo: el hombre flaco moribundo que es Cristo. 
La cruz adquirió peso simbólico al remitir la presencia del símbolo para expresar sufrimiento, 
tortura, sacrificio, pero al mismo tiempo la fe y la fuerza espiritual que quería guiar en la gente. Por 
tanto, el símbolo  tiene  su significación, toma de lo real, cotidiano, para dar un valor agregado, 
pero  no  transforma  el objeto  solo que en  la obra cobra otro valor. Hay muchas obras que 
apuntan a la ambigüedad  conceptual, el autor es capaz de manejar el concepto como propuesta, 
para  resolverlo en la obra. Por ejemplo, el arte griego dotaba a la forma un peso simbólico que se 
manifiesta en lo mítico y en lo  humanístico. 
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La  simbología  se puede vincular con la necesidad de comunicarse en una sociedad; el artista 
utiliza el símbolo para poder ir más allá de lo matérico de la obra.  El símbolo tiene una 
trascendencia  de  sentido de  universalidad. El signo por su parte, tiene un valor particular, apunta 
a aclarar  algo  y  hasta puede rivalizar con el símbolo. 
El símbolo es una de  las primeras  manifestaciones culturales, en consecuencia es una de las 
formas más antiguas utilizadas por el ser humano. El símbolo mismo no tiene que  ser una 
operación artística, pero se lo puede utilizar para transformar la realidad, para comunicar. “La 
interpretación del símbolo puede ser personal” (Chevalier y Gheerbrant, 1999, p. 16). 
Los símbolos  pueden  tener  diferentes significaciones. “Pero el sentido fundamental no es siempre 
evidente y  puede no ser el mismo para cada área cultural” (Chevalier y Gheerbrant, 1999, p. 17). 
Los símbolos utilizados en los de la fiesta de San Pedro tienen cada uno sus significados que la 
comunidad interpreta claramente. El diabluma significa que es el bailarín del sol, con sus doce 
cachos significa los doce meses del año, el color de las borlas de lana el significa el aro iris, su 
doble  cara el día y la noche. La camisa blanca significa el majestuoso nevado Cayambe; el 
aruchico con su sombrero con cintas de colores que significa  los  rayos del sol; los espejuelos en 
su  sombrero  simbolizan  los  ojos que cuidan  la  identidad  cultural  del pueblo; el payaso 
significa la alegría, la mofa, la burla frente a las durezas de la vida. 
En  consecuencia,  todo  símbolo  es un señalador  de  algo: la comunidad  impone  la  aceptación 
de la forma de acuerdo  a sus necesidades con valoración para todos. Funcionan los símbolos 
dentro  del sistema cultural, estos pueden ser expresados por medio del lenguaje artístico y tiene 
una significación y un valor. 
En la Esperanza son  importantes  los  símbolos  para  la convivencia de la gente, su presencia 
viene de otra época donde  el  productor  ha  sido  anónimo. Un  artista  puede tomar simbologías 
de fuera  de su comunidad  y adoptarlas  a sus necesidades. También  puede  mezclarlas  con  las  
ya  existentes.  Por  ejemplo, se puede tomar la cruz o el corazón de Jesús y mostrarlos con los 
rayos del sol. 
3.3. La presencia del símbolo en mi trabajo artístico. 
El arte en todas las culturas se ha enriquecido de la simbología. Así mismo, el artista toma 
símbolos de la vida cotidiana para cargar su obra con significaciones que dan sentido a su 
producción artística. 
En suma, las fiestas de San Pedro, me han dado la oportunidad de recrear la simbología de la 
celebración. 
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La  gente  autóctona  Tabacundeña  conoce  claramente todos los elementos simbólicos del 
lenguaje festivo, desde los rituales de los diablumas, aruchicos, huarmis, los payasos, hasta 
vestimentas  y  sus  comidas típicas. 
Así  las  fiestas  en su desarrollo dan gracias a la Pachamama, con toda la complejidad de 
relaciones sociales de los priostes, la entrada de rama, el arranque de gallo, la entrega de plata, el 
cobro  del  diezmo  que  son lazos  de  obligaciones  comunitarias, en mis obras en cerámica 
capturo  el  espíritu  con  la captación  simbólica  de  la fiesta. 
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CAPITULO IV 
Conclusiones y Recomendaciones 
4.1. Conclusiones 
A  través  de  esta investigación he llegado  a  tener más conocimiento sobre las fiestas de San 
Pedro que  se  mantienen arraigadas en la región, el sentir de los personajes de las comunidades, 
sus  tradiciones  y  costumbres aún vigentes. 
Las fiestas  implican  identidad  cultural  autóctona que se ha ido forjando y revalorizando desde 
sus orígenes (pre-inca). Los herederos de aquellas culturas, considerados paganos por la religión 
católica, han sabido mantener la creencia en el dios Sol: Los Cayambis, en Tabacundo, La 
Esperanza, Cochasquíes, con su gozoso baile y canto en grupo y la masiva de los Aruchicos con 
algarabía “ganando  la  plaza mayor”, celebran  la  última  semana de Junio de cada año  en  
gratitud  a  la  maduración  de  los sembríos (tiempo de cosechas) celebran en conjunto. 
El proceso de colonización llevó a que la iglesia católica batalle por la supresión de las fiestas 
solares, al no conseguirlo, motivaron los nombres de los santos que reemplazaron las deidades 
paganas por nomenclaturas católicas.  Así, hoy se conoce a la fiesta del sol con el nombre del 
Apóstol  San Pedro -en Cayambe-,  y,  en Tabacundo se  denominan fiestas de San Juan Bautista -
que entre los pobladores la llaman “Mama Nati”. 
Las  fiestas  se  viven  año  tras  año como legado ancestral y, en los distintos pueblos de 
Tabacundo se realizan  rituales de los personajes  expuestos que interactúan en su contexto con  el 
uso de vestimentas, de  instrumentos musicales que entonan  melodías alegres  y  picarescas  que se 
escuchan de día y de noche durante la época de celebración.  
Por  tanto,  la  tradición  festiva  de  la  celebración de  San Pedro, está relacionada íntimamente 
con  la  producción agrícola en el momento de las cosechas tanto en Tabacundo como en  
Cayambe.  
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Los moradores celebran mostrando sus habilidades artesanales caracterizadas por una estética 
popular. Algunos de ellos viajan por todo el Ecuador exponiendo sus obras.  
Las artesanías  de la comunidad  hacen  énfasis  en  el paisaje  con escenas de la vida diaria, 
motivos  religiosos  y  festivos en la comunidad  son  también  muy  llamativos, especialmente en 
las parroquias de Tocachi y la Esperanza.  
Los artistas somos parte de esta cultura, con nuestras vivencias, nuestras alegrías y nuestras 
tristezas. Somos una mezcla de costumbres y tradiciones manteniendo en alto este legado de 
nuestros ancestros.  
Con el conocimiento artístico apreciamos con más profundidad una obra de arte, su factura  
temática, expresión  y forma, ligado a una tradición especial de convivencia comunitaria cuyo 
factor  integrativo nos lleva a indagar más allá de las celebraciones y fiestas y realzar a través del 
arte nuestra percepción de la cultura.  
Como espectador  e integrante de las fiestas populares experimento un deleite estético en el 
colorido, el movimiento y la expresión de cada uno de los  grupos o galladas  sanpedrinas que 
pasan  bailado por las calles céntricas del pueblo. 
La importancia personal en el aspecto representativo formal  y  figurativo de mis obras  artísticas 
está en que se compenetran subjetivamente incorporando vivencias de mi infancia y de mis 
participaciones en estas celebraciones.  
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4.2.  Recomendaciones 
Hacer  un  análisis  profundo  de la cultura popular ancestral para establecer un diálogo 
comparativo con la cultura urbana y entender críticamente - desde los pueblos andinos- los 
procesos de la globalización como discurso fáctico.  
Es indispensable hacer estudios de antropología para tener más conocimientos sobre el 
desenvolvimiento socio–cultural en los pueblos donde existe una memoria histórica. 
Hacer  un estudio profundo sobre las fiestas y su contexto de acuerdo a la época ya que las fiestas 
se siguen manteniendo  con  los  mismos preceptos y aspiraciones. 
En el campo  artístico  hay una enorme riqueza vistosa y colorida que cobra realidad en los 
atuendos  que  motivan  una e stética de la diferencia en base de la simbiosis cultural. 
La temática festiva se compone de factores sociales que interpretan lo vivencial con el 
conocimiento ancestral cosmogónico y se heredan de generación en generación por medio de los 
rituales  celebrativos. 
Por medio del  conocimiento de la historia del arte se  puede  plantear temas y plasmar una 
cantidad de acciones artísticas intuitivas, perceptivas y, con las técnicas aprehendidas en la 
Academia se puede ir  logrando un óptimo resultado con obras de calidad estética para el disfrute 
personal  y  del espectador.   
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MATERIALES DE REFERENCIAS 
GLOSARIO 
Hay palabras del idioma quichua y español que son comúnmente conocidos en el 
sector de nor-oriente de Pichincha. 
¡GUSTO-GUSTULLA!.- Con alegría. Forma de Taquir (Jaramillo, 1992, p.78).  
ARRANQUE DEL GALLO.- Ritual mediante el cual el interesado, con sus manos, 
procede a desprender la cabeza del ave, mientras el gallo vivo se exhibe colgado; este 
acto se realiza en la fiesta de las entradas de las ramas (Espinosa, 2010, p.57).  
ARUCHICO.- Bailarín de las fiestas de San Pedro en Pedro Moncayo y Cayambe. 
Bailarín del sol, que danza en su para mostrar el agradecimiento a las cosechas. Como 
los Aruchicos de Guaraqui conocidos por el Taquido de aquella época  de las entradas 
en la hacienda de Guaraqui. 
AZAFATE (S).- Es de tipo batea de forma circular. Hecho de madera. Nuestros 
aborígenes lo utilizaban para tomar la chicha.  
BATEA(S).- Recipiente de madera para recoger los granos secos. Para la tortilla, para 
el tostado. 
CABES.- Juego con un trompo grande, que consiste  en hacerle girar, recoger con la 
mano y golpear fuertemente  a una rueda de madera.  
CACHIGUANGO.- Término quichua. Se le conocía por las minas de sal que había en 
la quebrada seca. Anterior nombre del barrio Chimbacalle de la parroquia de la 
Esperanza. 
CACHO.- Cuerno de un buey. Se utiliza como un instrumento que con su sonido 
avisa a la comunidad la llegada del grupo a la plaza. 
CAPAC RAYMI.- Solsticio de invierno, 21 de diciembre. Fiesta del Inca.  
CASTILLO.- Es construido para las fiestas de San Pedro y San Juan. Consiste en una 
estructura de carrizo seco, en forma triangular, armada con travesaños para colgar 
objetos como: ropa, fruta, licores, pan de casa, vinos en cartón, cuy asado, dinero, 
etc. 
Celebración en honor a San Juan en la Provincia de Imbabura con bailes llamativos 
conocidos como sanjuanes, esta fiesta es similar a las fiestas de San Pedro en 
Tabacundo. 
CHICHA DE JORA.- Bebida  que se sirven en las fiestas de San Pedro y es 
fermentada de maíz amarillo. 
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CHICTANDO.- Referente al cultivo del maíz.  El agricultor  utiliza como 
herramienta dos bueyes con el arado para hacer surcos en medio de dos hileras del 
cultivo de maíz, donde sube la tierra a la planta de maíz para que se mantenga firme.  
CHINA.- Viene del quichua y equivalente a criada, doméstica, sirviente (Álvarez, 
1984, p. 76). 
CHINUCA.- Es el hombre vestido de mujer y con careta (en otras comunidades la 
chinuca no lleva careta). Es la mujer o esposa coqueta y celosa del aruchico. Baila 
siempre cerca del aruchico, cuidando del amor de su marido e improvisa las frases 
graciosas y mimos propios de la amante (Guzmán, 1997, pp. 32 -33). 
CHORROS.- Vertientes naturales. Lugares místicos llenos de energía vital.  
CHUGCHIR.- Recoger los granos que se han quedado en el suelo después de las 
cosechas. CHUGCHIDORES. 
CHURO.- Es utilizado como instrumento de aire. Con su sonido avisa al pueblo que 
llega el grupo de bailarines de San Pedro.  
COLME.- Término utilizado por los pobladores de Tabacundo. En la agricultura se 
dice colme de maíz donde se utiliza un azadón para subir la tierra alrededor de la 
planta de maíz a una altura de 30 cm. para que resista los vientos fuertes del lado 
oriental.  
COPLAS.- Cánticos satíricos de la región. Creaciones de autores anónimos y 
reconocidos del lugar. 
COYA RAYMI.-  Fiesta de la ñusta. Fiesta de la princesa. 
CUICHIG. - Arco iris. 
CUSHMA(S). - Vestimenta del guionero.   
DIABLUMA.- Personaje de las fiestas de San Pedro. Viene del castellano DIABLO; 
del quichua UMA, que significa cabeza de diablo. Tiene doble cara. Además hay dos 
clases de diablumas que son; diabluma de Guaraqui tiene los doce cachos erguidos y 
son bien decorados con lentejuelas, borlas; y el diabluma de Cayambe que tiene los 
cachos caídos, son sencillos sin decoración alguna.  
DIEZMO (S).- Es la ofrenda (en comida y bebida), que dan voluntariamente los 
habitantes de las casas particulares a los  bailarines de San Pedro. Esta acción es 
conocida en las fiestas de San Pedro como cobrar el diezmo.  
ENTREGA DE PLATA.- Compromiso económico de parte de la persona que recibió 
dinero del año anterior y su responsabilidad es entregar el doble del dinero recibido.  
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ENTREGA DE RAMA DE GALLOS.- Compromiso económico y social de la fiesta 
de San Pedro. Evento donde las cargadoras de rama son encargadas de llevar la rama 
de gallos hacia la casa del prioste o la persona quien recibe y son acompañadas con 
música, aruchicos, diablumas,  guitarreros, comida, bebida y voladores.  
FIESTA DE SAN PEDRO.- La milenaria fiesta del sol de la mitad del mundo (la de 
los cayambis, y cochasquíes no la del Inti-Raymi del Perú) hoy definitivamente 
llamada fiesta de San Pedro, universalizada entre los habitantes aborígenes, blancos y 
mestizos de esta ciudad y sus alrededores, en la actualidad y desde hace mucho 
tiempo, es el principal atractivo de turismo nacional e internacional que ostenta 
Cayambe. Miles de visitantes del interior y del exterior llegan a esta ciudad para 
disfrutar de los diversos programas de las fiestas de San Pedro.  FIESTA DE SAN 
PEDRO EN CAYAMBE.  La fiesta del sol de los cayambis hoy se llama de San Pedro 
en esta ciudad, desde cuando la iglesia Católica en su propósito de suprimir la s 
fiestas solares de los aborígenes, por considerarlas paganas, les impuso el priostazgo 
de los santos del calendario cristiano y a la de Cayambe le dio la Protección del 
apóstol Pedro, en recuerdo del primer Sumo Pontífice de Roma, tras haberla 
mantenido por un tiempo bajo la intersección de la pura y limpia Concepción, es decir 
de María, la Madre de Jesús. (Guzmán, 2009, pp.3 -4). 
FIESTAS DE SAN JUAN.- Fiesta en honor al santo católico San Juan Bautista. Se 
celebran una semana antes de San Pedro en Otavalo  y en Cotacachi de la Provincia de 
Imbabura cuyas fiestas son similares a la de  San Pedro en Cayambe. 
GALINDO.- Temple de guitarra española. 
GALLO ADEUDADO.- Compromiso del año anterior que tiene la persona de 
entregar los doce gallos.  
GRANADA.- Temple de guitarra española 
GUARANGO.- Bebida, fermentado del jugo del penco azul. Se sirve en las 
festividades y en las mingas de la comunidad.  
GUARAQUI.- Barrio Guaraqui de la parroquia de La Esperanza. De allí surgen los 
aruchicos que tuvieron enfrentamientos en la ganada de plaza con los Tupigachis.  
HUALLCAS.-Collar hecho de mullos rojos o dorados.  
HUANOPAMBA.-Temple de guitarra original de América y de la cultura aborigen.  
HUARMI.- Mujer indígena campesina  y mestiza que bai la en las fiestas de San 
Pedro con el grupo o gallada de aruchicos.  
HUASCAS.- Sogas hechas en cuero de ganado vacuno. 
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HUASIPICHAY.- Es el terminado de la casa. Nuestros ancestros realizaban fiestas 
con la barrida de la casa nueva, el lanzamiento de tortillas de maíz, naranjas, flores y 
una buena chicha de jora. Comida para los invitados y un buen baile.  
INTI.- El sol. Divinidad de varias comunidades andinas (Álvarez, 1984, p. 45).  
INTI-RAYMI.- Significa fiesta del sol de nuestros aborígenes. Es introducido por los 
incas a la región con desfiles militares en agradecimiento al sol por sus conquistas y 
expansión del imperio Inca. 
JUCHO.-Lugar. Al costado. A un lado. 
JUYAYAY.- Exclamación de alegría intensa, emoción, júbilo. (Álvarez, 1984, p. 76).  
MALTA.- Es un recipiente hecho de barro cocido. Utilizan para cargar el agua y la 
chicha. 
MANILLA.- Pulsera hecha en base de mullos rojos.  
MEDIANO.- Comida exuberante para las fiestas de San Pedro. Comida que contiene 
mote, papas, arroz, carnes como el hornado, carne de borrego, de cuy asado, pollos. la 
cantidad depende del dinero entregado al prioste.  
MIHSQUE.- Es el líquido sacado del penco azul. Es preparado en un recipiente y 
hecho hervir. Tiene propiedades medicinales.  
MINGA.- Trabajo grupal de una comunidad para un bien común.  
MISHO.- Señor blanco. El patrón de las antiguas haciendas.  
ÑUSTA.- Doncella de sangre real, en idioma quichua (Álvarez, 1984, p. 59).  
OCTAVA (S).- Últimos días de las fiestas de San Pedro.  
PACCHA.-Tierra o lugar sagrado donde reposan las ofrendas a la madre tierra. 
Abismos o rocas. Caídas de agua chorreras. Lugar para abluciones mítico o ritual 
(Jaramillo, 1992, p. 80).  
PACHAMAMA.- Significado del quichua madre tierra.  
PAGO DEL CASTILLO.- Compromiso adquirido el año anterior que consiste en 
entregar un castillo al prioste o a una autoridad del pueblo. 
PASE DEL NIÑO O MISA DEL NIÑO.- Concurren el pueblo en una procesión con 
cánticos navideños, dirigiéndose a la iglesia con el Niño Dios. Se realiza el día 24 de 
Diciembre en vísperas de navidad. Antiguamente el prioste del pueblo era el 
encargado de hacer la comida y la chicha para los yumbos y los niños que van 
danzando alrededor del Niño Dios rumbo a la iglesia. 
PILCHE.- Es un recipiente sacado de una calabaza especial. Antiguamente se lo 
utilizaba para coger el agua para tomar chicha. MATE es en otro material más grueso, 
éste utilizaban los indígenas para coger el agua, para poner la chicha.  
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PONDO.- Vasija de gran capacidad hecha de barro cocido. Recipiente  donde  
fermenta la chicha de jora. 
POYGO.- Vertiente natural de agua. 
PRIOSTE.-  Personaje principal de la fiesta. Encargado de organizar la fiesta en su 
casa o en un espacio público. Cumple con la fiesta , es decir con comida, bebida, 
música y voladores para los invitados y recibe dinero y ramas de gallo de las personas 
que tenían la deuda del año anterior. 
RAMA DE GALLOS.- Costumbre folclórica del tiempo de la cosecha. Se amarran 
doce gallos, cabeza abajo, a un palo largo. Esta rama se traslada hasta la casa del 
patrón en tiempo que existían los hacendados;  hoy en día se lleva al lugar público o 
la casa del prioste que recibe y baila  al compás de la música y de los voladores. El 
agraciado da la  “obligación” consistente en una poma de chicha y una botella de 
aguardiente. Luego un voluntario efectuará el arranque del gallo o solicitará uno, 
simplemente. Esta persona será quien entregue una nueva rama, el año siguiente 
(Álvarez, 1984, p. 46).  RAMA DE DOCE GALLOS . Contiene los doce gallos 
amarados en las patas en un palo de tres metros y éste es conducido por las 
cargadoras(es) de la rama de gallos. 
RITUAL DEL BAÑO.- Entre  las ceremonias aparece que siempre existió el ritual 
del baño, pues el agua ocupa un papel muy importante en la cultura andina.  
En Imbabura, en la primera noche del Inti Raymi se practica el ritual del baño, participan gene-
ralmente el elemento masculino, quizá porque ellos bailan la mayor parte de la fiesta, pero cabe 
indicar que muy por la mañana, antes del inicio de las fiestas, también se bañan las mujeres y los 
niños. Así, el ritual del  baño para los hombres se realiza a media noche, normalmente en las 
vertientes, ríos de gran caudal y cascadas, especialmente en la cascada de Peguche que es un sitio 
estratégicamente conocido, donde existe la probabilidad de adquirir  poderes especiales, y la 
máxima energía para emular  a un ser mitológico y poder bailar todos los días y noches que dura la 
fiesta (Botero, 1991, p. 42). 
SAN JUAN.- Se refiere  al sanjuanito: aire musical ecuatoriano muy alegre (Álvarez, 
1984, p. 47). 
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SAN PEDRO.- Es el patrono de Cayambe, desde los lejanos tiempos de la colonia. Su 
fiesta se cumple el 29 de junio. Fue instituida por resolución de la iglesia católica de 
la época, con la intención de incentivar, en forma tiñosa y programada, la supresión 
de la “fiesta pagana del sol “entre los aborígenes de Cayambe y otros lugares, con lo 
cual se lograría facilitar la obra de adoctrinamiento cristiano y colaborar con mayor 
eficacia en la consolidación de la conquista. En las demás ubicaciones geográficas, la 
iglesia colonial impuso como patronos eclesiásticos, para el tiempo de fiestas de la 
cosecha, los nombres de San Juan, San Pedro, San Isidro Labrador, Nuestra Señora 
del Carmen, etc.  
SANJUANITOS.- Estilo de música. 
SINCHI.- Joven robusto guerrero. 
SOCORRO.- Especie de navidad para los trabajadores en la época de las haciendas  
en Tabacundo. 
SOLSTICIO.- Por la posición del sol. Época de verano en la zona equinoccial y fin 
de un ciclo agrícola, época de descanso de la tierra.  
TAQUIDOR.- El aruchico taquidor toca la flauta o tunda. Lleva un fuete a la mano. 
Carga las campanillas. Es, en nuestras palabras, el que lleva la batuta. Su rostro 
sudoroso no tiene máscara (Guzmán, 2010, p. 4) . TAQUIENDO. Acto de taquir.  
TRANSPORTE.- Temple de guitarra. 
TUNDA.- Instrumento musical de viento. Utilizado en las fiestas de San Pedro. 
TUPIGACHIS.- Termino de los habitantes de la parroquia de Tupigachi. Lugar de 
donde proviene el legendario Bandola aruchico conocido por los mayores del pueblo 
tabacundeño. 
UCCHUJAKU.- Comida en base de harina de maíz, de alverjas y de habas. 
YUMBO (S).- Son niños que danzan desnudos en el mes de Diciembre. Se disfrazan 
con tapa-rabos, con lanzas, con corona de plumas y collar de churos. 
ZAMARRO.- Calzón hecho en base de cuero de chivo. Antiguamente se utilizaba el 
zamarro para protegerse del frío del páramo. Vestimenta que se utiliza en las fiestas 
de San Pedro por los aruchicos y diablumas.  
ZARCILLOS.- Aretes. 
 
GLOSARIO DE TÉRMINOS CERÁMICOS 
CUERDA SECA.- Técnica que se usa en la cerámica. Se utiliza para el trazado lineal 
en el mural pictórico. En la baldosa en bizcocho.  
ENGOBE.- Arcillas de colores que se usan para decoración de objetos crudos 
(enlucido cerámico). (Costales y Olson, 1960, p. 146) . 
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ANEXOS 
 
1. María N. Cuascota, Bordado, 2011 
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2. Luis Morocho. Las Huarmis, 2008 
 
 
3. Luis Morocho. Ganando la plaza, 2008 
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4. Luis Morocho. Obra en proceso.2011 
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5. Luis Morocho. Inti-Raymi, 2011 
 
6.  Luis Morocho. Cosecha, 2010 
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7.  Luis Morocho. Diabluma, 2010 
 
 
 
 
 
49 
 
 
 
8. 
TÍTULO: Cosecha 
TÉCNICA: Mural cerámico pictórico 
DIMENSIÓN: 180 cm. x 60 cm. 
AÑO: 2010 
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9. 
TÍTULO: Inti-Raymi 
TÉCNICA: Mural cerámico en relieve 
DIMENSIÓN: 200 cm. x 104 cm. 
AÑO: 2011 
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10. 
TÍTULO: Huarmi 
TÉCNICA: Baldosa vidriada 
DIMENSIÓN: 30 cm. x 20 cm. 
AÑO: 2010 
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11. 
TÍTULO: Diabluma 
TÉCNICA: Baldosa vidriada 
DIMENSIÓN: 30 cm. x 20 cm. 
AÑO: 2010 
  
53 
 
 
12. 
TÍTULO: Serie de diablumas 
TÉCNICA: Placas cerámicas oxidadas y vidriadas 
DIMENSIÓN: 5 cm. 
AÑO: 2011 
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ANEXOS FOTOGRÁFICOS 
 
13. Luis Morocho, Agricultor,”chictando”el maíz (haciendo surcos) en la Esperanza, 2012 
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14. Luis Morocho. Personaje cargado el castillo en la Esperanza, Agosto. 2012 
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15. Luis Morocho. Cargadores de la rama de gallos en la Esperanza, Agosto.2012 
 
16. Luis Morocho. Huarmi arrancando el gallo en la Esperanza, Agosto.2012 
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17. Luis Morocho. Aruchicos entonando la flauta en Tabacundo, junio, 2012 
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18. Luis Morocho. Diabluma de Tabacundo con su grupo en la toma de la plaza, Junio, 2006 
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19. Luis Morocho. Huarmi en  el desfile de la noche de la fiesta de San Pedro del 28 de junio en 
Tabacundo, junio del 2006. 
 
60 
 
 
20. Luis Morocho. Aruchico Tabacundeño (gentilicio del habitante de la población de 
Tabacundo)  en la toma de la plaza, junio del 2006 
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21. Luis Morocho. Grupo de huarmis bailando en círculo con el Alcalde de Tabacundo, junio del 
2006. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
62 
 
ENTREVISTA 
FIESTAS DE SAN PEDRO EN LA ESPERANZA 
¿Qué opina usted de las fiestas de San Pedro? 
I) Morador del barrio San Luis de Guaraqui  el Sr. Alfonso Cuzco Toapanta, edad 63 años. 
(Aruchico) 
La Fiesta se celebra desde el san juan el 24 de junio, esta fiesta es para los niños, jóvenes, adultos y 
disfrutar con la familia; además es para divertirse como en las vacaciones.  
II) Morador del barrio  Chimbacalle, el Sr. Jonathan Toapanta, edad 22 años. (Aruchico) 
Son fiestas del sol el Inti-raymi, el propósito de la alegría de la fiesta de San Pedro. Es una 
tradición que ha pasado de generación en generación y va cambiando de acuerdo a la época. 
III) Moradora del barrio San Luis de Guaraqui la Sra. Rosa María Campos, edad 66 Años. 
Antes las fiestas de San Pedro se realizaban en la hacienda donde existían el patrón o dueño de la 
hacienda. Trabajaban en la hacienda de Guaraqui Grande los conocidos yanaperos; personas que 
trabajaban sin  recibir sueldo, a cambio les daban una semana de festejo en la hacienda con comida 
y bebida. El patrón les daba 2 arrobas de maíz para que preparen  la chicha de jora, ellos 
preparaban la chicha y salían con maltas (recipientes medianos para llevar líquidos) para la 
hacienda de Guaraqui, subían los bailarines  hacia la hacienda desde Tomalón, Chimburlo, 
Cubinche, Mojanda. 
En la hacienda les  daban chicha a los bailarines y a la gente que iban con la rama de gallos, 
además  recibían el mediano, comida que consiste de mote con papas, carne  de res cocida, carne de 
borrego, colada o uchujacu  con carne. Recibían  por  parte de los patrones el denominado 
“socorro” especie de navidad para los trabajadores: sacos para los hombres, y para las mujeres 4 
palanquetas  y  10 plátanos, esto daban en esta misma fecha.  El patrón daba los toros se hacía en la 
hacienda y en Tabacundo.  
En San pedro hacían una semana entera; lunes los castillos en todas las  casas, martes  el 29 día 
grande en Tabacundo se reunían los Guaraquies, Chimburlos, Picalqui, Angumba, salían a la toma 
de la plaza, con la banda y  montados  en caballos a pelear con los Tupigachis, que estaba al mando 
del  legendario “ Bandola”, miércoles en la hacienda la entrada de la rama de gallos, jueves rama de 
los cuyes para los chugchidores; personas que recogen los granos secos que dejan en la cosecha, 
viernes toros de pueblo, sábado y domingo terminaban los toros, lunes abrían las barreras con 
banda de pueblo. 
IV) Morador del barrio de Chimbacalle el Sr. Luis Cuzco, edad 68 años. (Diabluma) 
Las fiestas se comienzan el 28 con las vísperas desde la 1:00 pm  preparan los castillos y bailan con 
el castillo. 
El día grande que es 29 de junio iban a Tabacundo a ganar la plaza, se reunían a bailar y 
enfrentarse con los Tupigachis. San Pedro en la plaza antigua hoy es el colegio Nacional 
Tabacundo,  los Mayorales  iban en caballos por adelante  para  pelear con los Tupigachis  
cargaban  las tundas, los guaraquies  enfrentaban  taquiendo, con flautas, rondín, cachos, churos. 
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Regresaban en la tarde a las 3:00 pm  regresaban partidas cobrando el diezmo de casa en casa, el 
diezmo recibían comida con carne de borrego. En la Hacienda de  Guaraqui  era un día de entradas 
iban con rama de gallos y rama  de  cuyes para  los patrones, para los invitados  recibían  chicha, 
comida y las naranjas. 
V) Moradora del barrio de Chimbacalle la Sra. María Carolina Cuzco, edad 59 años. 
Comenzaba con la víspera el 28 de junio, en la tarde reventaban los voladores en las casas que 
tenían  taita  San  Juan, San  Pedro, se reunían en las casas bailando, cobrando diezmo, a las 7: 00 
la quema para calentar a los santos. 
Los guaraquies se reunían y se  iban a ganar la plaza con los Tupigachis, iban en caballos; Don 
Fernando Flaco, Don Miguel, Alberto Simbaña, Manuel Alcocer, acabando la fiesta se iban calle 
llena a tomar el sector el Arenal donde la Sra. Espin. 
Los Mayordomos mandaban a bailar en la plazoleta en Tabacundo y recibían los castillos. 
Después de la entrada en la hacienda de Guaraqui, al otro día recogían los yanaperos, leñadores, 
chugchidores, recogían huevos, pollos, cuyes, para los patrones. 
En época de las haciendas existían los Arrendatarios, después hacienda de asistencia  del gobierno 
donde venían gente de otros lados, cuadrillas de gente a trabajar en la hacienda. Después la reforma 
agraria, donde tuvieron que trabajar 20 años sin recibir ningún sueldo, como cooperativa de 
Guaraqui, después se repartieron a 4 ½ hectáreas.  
Yanaperos. No cobraban los días de trabajo por la comida de los animales. 
Lunes y martes, trabajaban gratis, sábado las mingas en la hacienda. 
VI) Don Alberto Cuzco en enero (2012), uno  de los últimos aruchicos de Guaraqui Grande. 
La chicha de jora es para el coraje, y busca el zamarro, la flauta, el rondín, guitarra, fuete (látigo) o 
el disfraz de chinuca. Tiene el gusto de bailar y que  hace más de cuatro décadas el coraje por 
pelear en el grupo de Guaraqui contra los Tupigachis. 
VII) Sr. Manuel Cuzco julio (2012), aruchico que toca la flauta y rondín del barrio San Luis. 
Dice que  hace un siglo pasado ya se bailaban el San Juan, hacían los castillos en cada casa con 
pan,  animales,  palomitas  y  quemaban las  chamizas por la noche. Bailaban en la toma de la 
plaza,  peleaban entre comunidades con los Tupigachis y Cananvalles, los Guaraquies  peleaban 
con Guaraqui Chico, Mojanda, Cubinche y Chimburlo. 
El significado es de alegría y diversión, el gusto de ir a las entradas de la hacienda, la entrada de 
gallos, donde daban abundante chicha y comida para los mayores. 
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VIII) Sr. Augusto Rivadeneira (2012), funcionario público del Municipio de Cayambe. 
Hace veinte años se ha distorsionado nombres, atuendos y costumbres sobre las fiestas 
tradicionales. La cultura ancestral es de por más de 1000 años de los grandes señoríos shyris, en 
Cochasqui, Cayambe, Urcuqui, Caranqui. Los Incas lucharon  durante 17 años y lograron vencer a 
los grandes señoríos en el Lago Yahuarcocha. 
Durante el siglo XXI se ha distorsionado, y variado en sus trajes, el mestizaje, fusión cultural de 
varias zonas, pueblos de la zona nor-oriental de Pichincha.  
 
 
 
 
 
